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    Libro Vigésimo


    
      

    


    DE LAS COSAS QUE SE SIEMBRAN EN LOS HUERTOS

  


  
    
      

    

  


  
    PROHEMIO


    
      

    


    Comenzaremos agora la mayor obra de Naturaleza y daremos cuenta al hombre de sus pro prios manjares, y forzarle hemos a confesar que no conoce de qué vive y se sustenta. Ninguno tenga esto en poco, engañado de la bajeza de los nombres, porque se entenderá en ello la paz o disensión de Naturaleza que los griegos llamaron sympathía y antipathía y los odios y amistades de las cosas sordas y que carecen del sentido de que todo consta, y lo que es más de maravillar, hecho por causa del hombre, porque el agua apaga el fuego, el sol consume las aguas y la luna las engendra, unas estrellas obscurecen siendo ocultadas de otras, y por no tractar aquí de las cosas superiores, la piedra imán atrae el hierro y otras la ahuyentan de sí, y aun la sangre del cabrón1 rompe el diamante, piedra de valor sumo y con quien ninguna fuerza es parte, y otras cosas de admiración o igual o mayor, de que en sus proprios lugares hablaremos. Sólo quiero que me perdonen porque comienzo por las menores, aunque saludables, y primero por las que se crían en las huertas.


    



    



    EL INTERPRETE


    Haviendo Plinio en los tres libros precedentes trac tado la lavor del campo, comienza en éste a des crivir la materia de las medicinas y provechos que de las plantas a la salud de los hombres se consigue, en que se considera la conformidad y contrariedad que las cosas naturalmente tienen entre sí, ora nazcan de causas manifiestas, ora de propiedades ocultas y en que pudiéramos ampliamente extendernos, si no fuera el intento más principal dar noticia a nuestra nación de la narración de la Naturaleza que Plinio dexó escripta, que no, tomada de ella ocasión, investigar y referir sus causas.


    1(La sangre del cabrón). Esto {está} experimentado ser falso, como también lo que dize más aba xo, que con él ninguna fuerza es parte, porque vemos que el hierro le quiebra con gran facilidad y no ansí el plomo. Lo que toca a su valor tiene verdad en tiempo de Plinio; de otra manera pasa en el nuestro porque la tienen más subido los rubíes y aun también lo tuvieron las esmeraldas, antes que el Occidente nos comunicase tanta copia dellas, pero estas cosas varíanse con las ocasiones y tiempos según que sobre el libro treinta y siete más largamente hablaremos.

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    Del cogombro silvestre y elaterio


    Ya tenemos dicho ser el cogombro silvestre1 muy menor que el que se cultiva en las huertas; de éste se haze la medicina que llaman elaterio,2 exprimido el zumo de su simiente, a cuya causa si no se coge con tiempo salta, y no sin peligro de los ojos; guárdase después de cocido por espacio de una noche, el día siguiente se corta con caña. También despolvorean la simiente con ceniza para refrenar el abundancia del zumo, el cual, exprimido, se recibe en agua llovediza, y después que se va al suelo del vaso se reduce al sol en forma de trocicos para grandes provechos y uso de los hombres; sana la oscuridad y otros males de los ojos y también las llagas de los párpados. Dí zese que tocando las raízes de las vides con su zumo no allegan las aves a sus uvas. Uñeta, con sus raízes cocidas en vinagre, los pies enfermos de gota, y cura el dolor de los dientes su liquor; seca y con resina, sana los empeinesa y sarna que llaman agora el lichen,3 y los apostemas que {hay} detrás de las orejas y dientes. Y aun vuelve a las cicatrices o señales de las llagas su color, y échase el zumo de su hoja con vinagre en los oídos que padecen sor dedad.


    Está el elaterio de sazón por el otoño y no hay medicina que más tiempo se conserve; comienza a estar de provecho a los tres años, y si alguno antes de tiempo comenzara a gastarle, es menester dome sus trocicos echándole en vinagre, en un vaso de barro nuevo y teniéndole a fuego manso, y éste será mejor mientras más añejo, porque ha acontecido guardarse 200 años según cuenta Teophrastho. Mata la lumbre de los candiles hasta los 50, porque la prueva del verdadero es si, allegándole a ellos, les haze echar de sí centellas arriba y abaxo primero que los apaguen. El amarillo y liso es mejor que el de color de hierba y áspero, y el que es un poco amargo créese que ayuda a concebir su simiente, atada primero que coge la tierra, y a parir si se aplicare a los lomos sin que lo entienda la muger, pero de manera que, en haviendo parido, se eche fuera luego de casa.


    Los que engrandecen a este cogombro escriben ser el mejor de todos el de Arabia, y luego el de Cyrene; otros se aficionan más al de Arcadia, el cual es semejante al tornasol, entre cuyas hojas y ramos nace simiente de grandeza de una nuez, pero de forma de scor pión y cola torcida y blanca, por lo cual le llaman algunos cogombro de scorpión, y ansí es también eficacísimo contra las picaduras de los scorpiones, con la simiente y con el elaterio, y para limpiar la madre y el vientre.


    La quantidad que se ha de tomar se ha de limitar, según las fuerzas, desde medio óbolo4 hasta un sólido,5 {pues} mayor peso que éste es mortal, y ansí se bebe también contra la muchedumbre de los piojos e hidropesía y unc tado con miel y azeite añejo sana la esquinancia y males de la caña del pulmón.


    



    



    a. Por impétigo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El cogombro silvestre). Llamárnosle en Castilla cogombrillo amargo.b 2(Elaterio). Medicamento era muy familiar a los antiguos. En nuestro tiempo le han quitado la vez otras medicinas más benignas de lo que los tiempos han descubierto grande copia. 3(Lichen). Qué mal sea éste diremos, con Plinto, adelante, en el libro veintiséis, aunque algunos autores entienden por él los impetígines o empeines. 4(Dos de medio óbolo). Obolo, que havemos dicho muchas vezes es seis partes de dracma, que es medio escrúpulo o diez granos, ansí que medio óbolo serán cinco gramos. 5(Hasta un sólido). Que es dracma y medio.


    



    



    b. Momordica sp.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    Del cogombro de culebra o errático y del hortense, Iten del pepino


    Muchos piensan entre nosotros ser éste el que llaman de culebra o errático,1 con cuyo cocimiento, rociadas las medicinas, no son roídas de ratones. Los mismos uncían la gota con él, mezclándole con vinagre, y hallan al momento provecho y mejoría, y contra el dolor de los riñones con sólo la simiente secada y molida en quantidad de 30 denarios,2 dados a beber en una hémina de agua;3 sana también las hinchazones súbitas, unctado con leche de mujer; púrgalas {el} elaterio, mas haze malparir a las preñadas. Aprovecha a los faltos de aliento y cura, echados en las narices, la ictericia; quita las pecas y manchas de la cara unctadas con él al sol.


    Muchos atribuyen todas estas cosas a los {cogombros} hortenses, los cuales son también de mucha importancia porque la quantidad de simiente que puede asirse en tres dedos molida con cominos y bebida en vino aprovecha a la tose y a los frenéticos, con leche de mujer, y a los que tienen cámaras de sangre, medida de un acetábulo, y los que escupen materias, con igual peso de cominos, y a los daños del hígado en aguamiel. Bebido en vino dulce provoca orina y échase por melecina en dolor de riñones, juntamente con cominos.


    Enfrían los pepinosa extrañamente entre los manjares y ablandan las tripas; pónese su carne en las epíphoras4 o dolores de los ojos. La raíz cura las llagas cuajadas a manera de panal, a las cuales por esta razón llaman ceria. La misma carne se diseca contra los vómitos y se da molida como harina, peso de cuatro óbolos en aguamiel, a beber, pero el que lo tomare ha de andar luego como 500 pasos. Esta harina se mezcla también en las medicinas que se ordenan para pretar, la corteza mueve a vómito y limpia la cara aunque hazen esto an simismo las hojas de cualquiera que sea hortense, unctándola con ellas; las mismas sanan con miel los granillos amoretados que suelen salir por la mayor parte a las noches.


    Con vino, curan las mordeduras de los perros. Iten de los cientopiés que llaman los griegos sepea, animal prolongado y de pies pelosos, y dañoso principalmente al ganado; síguese hinchazón a la picadura y púdrese el lugar.


    El mismo cogombro causa desmayo con su olor, raída su corteza. Y cocidos en azeite, vinagre y miel es cosa cierta ser de mantenimiento más suave.


    



    



    a. Cucumis sativus.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De culebra o errático). Y ansí se entiende ser verdad, pues no savemos saver más que el cogombro hortenseb y el cogombrillo amargo, que unos llaman anguinoc y otros silvestre. 2(Treinta denarios). Es cada denario séptima parte de una onza. 3(En una hémina de agua). Que son diez onzas. 4(Epíphoras). Inflamación es de los ojos.


    Qué sea óbolo diximos en el comentario pasado.


    



    b. Cucumis hortensis.


    c. Cucumis flexuosus.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    De la calabaza silvestre y {nabo redondo}


    Hállanse calabazas silvestres llamadas de los griegos somphos,1 vacías, de do toman el nombre, de grueso de un dedo y que no nacen sino entre peñas; el zumo de éstas, bebido, aprovecha mucho al estómago. Otras se llaman co locinthis,a la cual es llena, pero menor que la hortense. Es más provechosa la amarilla por ser en medicinas usual. La herbácea, dejada secar, evacúa ella sola el vientre, y también echado por medicina cura las enfermedades de tripas, riñones, lomos y perlesía. Sacada la simiente se cuece en ella aguamiel hasta consumirse la mitad, y ansí se da en quantidad de cuatro óbolos con gran provecho a los que tienen tose. Son buenas también al estómago las píldoras que se hazen de su harina seca, tomadas con miel cocida. Su simiente es de grande provecho contra la ictericia, comida y bebida aguamiel tras ella. Su carne con ajenjos y sal quita el dolor de dientes, y el zumo con vinagre todo caliente los fortifica y aprieta. Cuando se anda, también quita el dolor del espinazo, lomos y ancas, si con ello y azeite se friegan aquestos lugares. Es, fuera desto, cosa de admirar que sus pepitas, siendo pares, atadas a los que padecen calenturas, se dize sanar las que dezimos periódicas o interpoladas.2


    También el zumo tibio de las calabazas hortenses ralladas cura los oídos, la carne interior sin simiente cura los clavos o espolones de los pies y las supuraciones que los griegos llaman apostemas.3 El zumo de toda ella, cocida, aprieta los dientes que se andan, y quita sus dolores, y el vino, hervido en ella, también el corrimiento de los ojos. Y sus hojas majadas y mezcladas con {hojas} frescas del ciprés, y ella misma tostada en arcilla y molida con enjundia de ganso, cura las llagas y refrigera a la gota cuando comienza, con las raeduras de su corteza, y los ardores de las cabezas, principalmente de los niños. Y el fuego de Santantón4 con sus raeduras, aplicadas éstas con su simiente; el zumo de sus raeduras, unctadas con ella y azeite rosado y vinagre el paciente, refrigera los ardores de las calenturas.


    El polvo {de colocinthis} seco y aplicado cura admirablemente las quemaduras. Chrisip po, médico, dize ser de mal mantenimiento. Pero de consentimiento de todos son de grande provecho al estómago y a la vejiga y miembros interiores que están llagados.


    Tiene ansimismo el nabo redondo fuerza medicinal; cura los sabañones aplicados a ellos hirviendo, y cocido en agua quita el frío de los pies, y su caldo hirviendo sana la gota que padece de causa fría; crudo y majado con sal es bueno contra cualquiera daño que los pies padezcan. Su simiente, unctada o bebida en vino, dízese aprovechar contra las serpientes y ponzoñas, y muchos afirman tener fuerza de antídoto con vino y azeite. Demócrito los prohibió totalmente de los manjares por la hinchazón que causa y Diocles, por el contrario, los alaba extrañamente, añadiendo que provoca lujuria. Y también Dionisio, principalmente si los corrigen con oruga tostada, y mixturados con enjundia se dize aprovechar contra los dolores de gota. Nacen los nabos redondos por la mayor parte silvestres en los campos, ramosos y de simiente blanca, doble mayor que la de las dormideras; usan désta para hazer más liso el cuero del rostro y de todo el cuerpo, mezclada igual parte de vino.


    Las raízes de los yeros, cebada, trigo y otras mieses son inútiles para todas las cosas.


    



    



    a. ϰολοϰύνθη, calabaza.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Somphos).b Llámanse ansí por ser vacías, que eso entienden los griegos por este nombre; otros las llaman marinas y no las he visto ni oído dezir en esta edad aunque de las donicóricas y silvestres he visto admirables diversidades en estas Indias. 2(Interpoladas). Cuales son tercianas, cuartanas y cuotidianas, ora sean simples, ora compuestas; ora sean confusas, ora complicadas. Llámanlas vulgarmente si siones, corrompido el nombre de accesiones que los griegos dizen paroxismos y algunos latinos exacer vaciones. 3(Los griegos llaman apostemas). Dizen los latinos abcesos, aunque los bárbaros llaman ansí cualquiera hinchazón o tumor praeternatural. De éstos hay muchas diferencias pero no es agora tiempo de referirlas. 4(El fuego de Santantón). Ansí llaman el ignis sacer, que se dize en griego erisipelas, y en algunas partes de Hespaña la del monte.


    



    



    b. De σομφός, hueco, poroso.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    De las diferencias de los nabos.


    Del rábano silvestre y hortense y de la zanahoria


    Hazen los griegos mención de dos diferencias de nabos1 también en las medicinas. Uno florece en los vástagos angulosos de las hojas, llamado bunio, el cual, cozido y bebido en aguamiel o tomada una dragma de su zumo, es provechoso para hazer venir la regla a las mujeres; iten para la vejiga y la orina. Su simiente, tostada, molida y bebida en quantidad de cuatro cyathos de agua caliente, cura las cámaras de sangre, aunque detiene la orina si no se bebe junto {con} simiente de lino.


    Al otro género {de nabo} llaman bunias, semejante al rábano y al nabo redondo, de simiente contra los venenos y admirable propiedad y por tanto usual en los antídotos.


    También havemos dicho que hay rábanos silvestres;2 de éstos son los más preciados los de Arcadia, aunque se crían también en otras partes y más provechosos solamente para provocar orina. En lo demás purgan cholera y compuesta sus cortezas en vino y, aliende de lo que dello havemos dicho, limpian el estómago, adelgazan la flegma y provocan orina.


    Tiénese uso del hortense en Italia y Lámanle armoracia. Cocidos los hortenses y bebidos por la mañana tres cyathos de ellos deshazen las piedras y házenlas expeler. Los mismos, cocidos en agua y vinagre, se aplican contra las mordeduras de las serpientes; también son útiles {contra} la tose, tomados por la mañana en ayunas con miel, y su simiente tostada y comida es remedio contra el dolor de hijada. Y el cocimiento de sus hojas, o una medida de dos cyathos de su zumo, vale contra el morbo pedicular o muchedumbre de piojos. También se unctan con ellos mojados los apostemas calientes3 y los cardenales frescos con su corteza deshecha con miel. Y comen con grande utilidad los que más queman {pican} de ellos los que padecen hidropesía; y su simiente tostada y molida con miel los que no se hartan de aliento. Aprovechan los mismos contra los venenos. En lo demás, son de la misma manera contrarios a los scorpiones, tán to, que mojadas las manos con ellos o con su simiente se pueden tractar sin algún daño y aun mueren si les ponen el rávano encima. Y no son menos saludables contra la ponzoña de los hongos y veleño, según que lo enseña Nicandro y aun ambos Apollodoros los mandan, ni más ni menos, dar contra la ixia4 o visco, pero {Apollodoro} Cítico la simiente molida y deshecha en agua, y {Apollodoro} Ta rentino {recomienda} el zumo. Adelgazan también el bazo, aprovechan al hígado y dolor de lomos y tomados en vinagre o mostaza también a los hidrópicos, y a los que padecen la que dezimos modorra fría.5 A Praxágoras le parece que se dé a los que tienen dolor de hijada6 y a Plistónico que a los que se les hincha el estómago. Sanan las llagas de las tripas y, si se comen con miel, la podre de los miembros interiores. Algunos quieren más cocerlos cubiertos de barro y dizen limpiar desta manera las mugeres. Tomado con vinagre y miel hazen echar las lombrices, y cocidos hasta consumirse la tercera parte del agua y bebido el cocimiento con vino, aprovechan a los quebrados; y ansí consumen también la carne superflua. Aliende desto, Medio mándalos dar cocidos a los que escupen sangre, y a las paridas para hazerles acudir la leche. Hipócrates manda fregar con ellas las cabezas de las mugeres que se pelan y ponérselo sobre el ombligo contra los tuertos de la madre. Reducen las cicatrizes y señales a su color {natural}, y su simiente, aplicada con agua, ataja las llagas que van cundiendo. A Demócrito le parece que su manjar provoca luxuria y por ventura escriben por esta causa algunos que daña la voz. Las hojas, y sólo la de los {rábanos} prolongados, se dize que aclaran la vista, y cuando se huviere aplicado medicina de rábano más fuerte de lo que convenga mandan dar de presto hysopo,7 tal es la contrariedad de las cosas. Aprovecha contra la sordedad zumo de rábano destilado en los oídos, porque comerlos a la postre sirve de provocar con ellos vómito.


    El malvavisco,b semejante a zanahoria, que llaman malva silvestre y otros pistolochia, cura las llagas de las ternillas y los huesos quebrados. Sus hojas, bebidas en agua, relajan el vientre, ahuyentan las serpientes y curan, aplicadas, las picaduras de las abejas, avispas y zánganos. Otros envuelven en lana de color su raíz, arrancada antes que el Sol salga, y también con lana de oveja que haya parido hembra, y átanla a los lamparones, aunque críen ya materia. A algunos les parece engastarla para este efecto en oro, proveyendo que no toque la tierra. Celso la manda poner en la gota que aún no ha levantado hinchazón, cocida primero en vino.


    



    



    a. Cochlearia armoracia L.


    b. Althaea officinalis L.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De dos diferencias de nabos). Estos son (porque del napum o raba {ya} se ha hablado) el bunias, o nabo prolongado y vulgar, y el bunio, que es el nabo silvestre que conocemos hoy. Fuera destos géneros, otro que llamamos reponce y los modernos rapúnculo o rampucello. Pero de éste no se sabe que hagan los antiguos alguna mención. 2(Rábanos silvestres). De los géneros de rábanos hablamos en el libro pasado, donde se tracta de ellos como de hortaliza y verdura, y no como medicina. 3(Los apostemas calientes). Ansí translado phlegmone o inflamatión, porque aunque estas palabras se tomen entre los griegos y latinos, unas vezes, por cualquiera apostema de sangre, otras vezes por sólo el que se haze de sangre de mediana substancia, muchas vezes se usurpa por cualquiera apostema calido, ora conste de sangre, ora de cholera como al presente nos pareció usurparla nuestro autor. 4(Ixia). Entiende el chameleonte negro, aunque algunas vezes se dé esta palabra también al blanco, cardos conocidos de los curiosos herbarios en muchas partes de nuestra Hes paña. 5(Modorra fría). Ansí llaman en el reino de Toledo la lethargia, a diferencia de la frenesía que llaman modorra caliente. Porque por modorra entienden cualquiera alienatión con calentura, y si ésta es notable dizen la modorra caliente, y si pequeña y escondida, cual suele ser en el lethargo, llámanla fría.


    6(De hijada). Aunque llamen en Hespaña dolor de hijada cualquier dolor fijo de las tripas, ora el lugar afecto sean las delgadas, ora las gruesas, le llaman los latinos y griegos dolor cólico, y si en el ilion, que es una de las delgadas, iliaco, aunque estudien la significación de cólico al que ocupa cualquiera de las tripas gruesas y el de iliaca a cualquiera que ocupa las delgadas. 7(Hysopo). Hierba es conocida en nuestra Hespaña y plantada por regalo en los vegetales, aunque la mala traslación de Marcello ha sido causa que se dubde si sea el de Dioscórides el hysopo vulgar, porque sus palabras, según la verdad del texto griego, son éstas: origanum heracleoticum quo alii cunilam vocunt folium habet hysopo simile umhellam autem non in rete speciem orbiculatam, sed veluti multi fidam, donde no parece comparar las flores del orégano con las del hysopo, como entendió Marcello; pero desto, al presente, no más. Otra specie hay de hysopo montano, la cual también conocemos y aun havemos topado en estas Indias Occidentales.


    



    



    c. Viscum album L., muérdago.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    Del staphilino o gingidio, chirivía, seseli y de las cebollas


    Otro género es el staphilino1 que llaman zanahoria silvestre. Su simiente, molida y bebida en vino, ablanda la hinchazón del vientre, quita los desmayos de la madre de las mujeres y también su dolor, corrige la madre, aprovecha unctada con vino de pasas a su vientre, y es buena también para los varones, molida con otro tanto de pan y bebida en vino contra los dolores de tripas. Expele la orina y ataja las llagas que van cundiendo aplicada fresca con miel, o seca, despolvoreada con harina. Dieuches manda dar su raíz contra los daños del hígado, vaso, hijada, lomos y riñones, en aguamiel, y Cleophanto también contra las cámaras antiguas de sangre. Philistio la cuece en leche y da cuatro onzas de ella contra el flujo de la orina y, por el semejante, en agua a los hidrópicos, y a los que padecen espasmo en que se hazían los miembros hazia su parte trasera, y en la gota {que llaman} coral y en dolores de costado. Dízese no morder las serpientes a los que la traen consigo, mas los que la huvieran antes gustado y a los que están heridos de ellas se aplica con enjudia. Cómense sus hojas contra las crudezas. Orpheo afirma tener el staphilino fuerza de provocar amor, por ventura, por ser cierto que incita luxuria su manjar, y por tanto escriven algunos que ayuda a concebir. Para lo demás tiene también virtud la zanahoria hortense, pero la silvestre es de mayor eficacia y más la que nace en pedregales. También es la silvestre provechosa contra las picaduras de scorpiones en vino o en vinagre; líbranse de dolores los dientes que fueren sajados con su raíz.


    En Syria, muy curiosa en lo que toca a los huertos —y de ahí vino el refrán de los griegos que dize ser muchas las hortalizas de los sirios—; siémbrase, pues, en esta región una hierba muy semejante al staphilino, la cual llaman otros gingidio2 o trinaga, aunque difiere solamente en ser más delgada y amarga. Como sea del mismo efecto, cómese cozida y cruda con grande utilidad del estómago por desecar todas las humidades de su parte inferior.


    Es la chirivía3 errática semejante a la de las huertas también en el efecto. Despierta el apetito, cura el ahíto, y tomada en vinagre laserpiciadoa o con pimienta y aguamiel o salsa de pesces provoca orina, según lo siente Opión, y también luxuria. En el mismo parecer está Diocles, añadiendo que es conveniente al corazón de los convalescientes y de gran provecho después de haver muy bien vomitado. Por el contrario, Heráclides diolo {para el} azogue y contra la luxuria y a los convalecientes. Hi cesio dixo ser buena para el estómago, por no haver nadie que pase de tres chirivías, pero que son útiles a los convalecientes que comienzan ya a tomar el vino y especialmente el zumo de las hortenses; aprieta éste el vientre bebido con leche de cabras.


    Y porque engaña a algunos la semejanza de los nombres griegos refutaremos a la planta pasada el seseli,4 de vulgar noticia. El mejor de todos es el masiliense, de grano ancho y rojo; el segundo el aethiópico, más negro; el crético es muy oloroso. La raíz de cual {es} quiera todas tres species es de muy agradable olor y dizen comer los bueyes su simiente; aprovecha contra la tose antigua y contra las quebraduras y espasmos bebida en vino blanco. Iten a los espasmos que tiran el miembro a su trasera, males del hígado, y dolores de tripas y flujo de urina, medida de dos o tres lígulas.b Son también sus hojas provechosas como aquellas que ayudan el parto, aun a los animales de cuatro pies. Esta planta dizen pacer principalmente las ciervas que tienen cerca el parto. Uncían ansimismo con ello el fuego de Santan tón y aprovecha a la digestión en gran manera las hojas o la simiente comida sobre los manjares; restriñe el vientre de las bestias, molida y dada a beber o comida con sal, y échase molida contra las enfermedades de los bueyes; aprieta, comida en ayunas, los dientes si después de una vez arrancada no tornare a tocar la tierra; conservada, cura la tose. El zumo de su raíz cocida expele las lombrices y la harina de la misma, después de puesta a secar a la sombra, aprovecha a los que tienen tose y spasmo, inflaciones y latidos de arterias, y ahuyenta los animales ponzoñosos; aplácase el dolor de los lomos unctándolos con sus hojas deshechas en vino.


    No hay cebollas silvestres, pero las de las huertas, con su olor y provocación de lágrimas, aclaran la vista y principalmente unctados los ojos con su zumo. Dízese también provocar sueño y sanar las llagas de la boca comida con pan, y las mordeduras de los perros, verdes y unctadas con vinagre o secas con vino y miel, de manera que se quiten después del tercero día y ansí la sanan también majadas; muchos las ponen en las hinchazones de los ojos y llagas de los miembros genitales con harina de cebada y uncían con su zumo los rastros de las llagas y nubes de los ojos, y las mordeduras de las serpientes y cualesquiera llaga, con miel y con leche de muger. Las de las orejas, curando en ellas el sonido y sor dedad, si lo destilan dentro con enjundia de ganso o miel. Dase también de presto a beber a los que pierden el habla; quita el dolor de los dientes enjuagándolos con ello, y cura las heridas causadas de cualquier animal y principalmente las picaduras de los scorpiones. Friegan los miembros que se pelan o están sarnosos con cebollas majadas; danlas ansimismo cocidas a comer a los que tienen cámaras de sangre, y contra dolores de lomos. Aplican sus mondaduras quemadas y hechas cenizas con vinagre a las mordeduras de las serpientes y a ellas mismas, ni más ni menos con vinagre, en las de los cientopiés. De lo demás, hay diversos pareceres entre los médicos modernos. Dizen ser inútiles a la hijada y digestión y que causan sed e hinchan. La escuela de Asclepiades afirma que aprovecha su mantenimiento para enmendar el color y que si las comen todos los días en ayunas se conserva firme y robusta la salud; que son provechosas al estómago aunque con desasosiego del aliento; que ablandan el vientre y curan, puestas por mecha, las almorranas, y que es en gran manera saludable su liquor mezclado con zumo de hinojo contra la hidropesía que comienza a hazerse, y contra la esquinancia con ruda y miel, y que se despiertan con las mismas los que padecen lethargia. Yarrón dize que cuando se majan con sal y vinagre y se ponen a secar no son aquejadas de gusanos.


    



    



    a. Infusión de Thapsia en vinagre.


    b. Cucharadas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Staphilino). Hay zanahorias hortenses que llaman los latinos pastinacas; hay las silvestres o staphilinos; hay otras que llamamos biznagas, y otras zanahorias grandes que llaman en Italia carotas, distinctas todas del dauce crético y de los demás géneros de él, según tienen muy entendido por vista de ojos los que son algo curiosos en esta facultad herbaria, porque son todas estas plantas muy familiares a todas las tierras. 2(Gingidio). Algunos les parece ser el gingidio nuestra biznaga y no son sin grande ocasión. Otros refieren la biznaga a las especies de pastinaca silvestre y tienen por gingidio otra plantilla que dan dibu xada y dizen haverles traído de Siria. La descripción de Dioscórides, de que cada uno podrá conjecturar la verdad della, dize desta manera: “Nace mucho gingidio en Cilicia y Syria; es una hierbecilla semejante a la zanahoria silvestre, más delicada y amarga, de pequeña raíz, blancuzca y algo amarga; cómese esta verdura cruda, cocida o conservada con grande provecho del estómago. Provoca orina y su cocimiento, bebido con vino, aprovecha la vejiga.” 3(Chirivía). Planta es vulgar; otra se ve en Hes paña de muchas raízes como las del gamón, pero ésta me dizen gentes que lo han probado hallarla venenosa. 4(Seseli).c Tres géneros hay del masiliense, el cual es más vulgar y conocido: crético, de que yo no tengo perfecta noticia; aethiópico y pelopone siaco, raros, pero conocidos en Hespaña de los curiosos.


    



    



    c. Carum carvi L., comino.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    Del puerro común, del cabezudo y de los ajos


    Quita el puerro común la sangre de las narices, tapadas con él mojado o mezclado con agallas o con hierbabuena. Y su zumo, bebido con leche de muger, el flujo de sangre que sucede a las mujeres después de haver movido. Cura ansimismo la tose antigua, y males de pecho y pulmón; sanan las hojas, aplicadas, quemaduras y epiníctidas o rijas, que son unas llagas dichas también syce que se hazen en los lagrimales de los ojos y destilan continuamente humor, aunque se llama rotos desta manera ciertos granillos amoretados que desasosiegan a quien los tiene a las noches. Cura también otros linajes de llagas, mojada con miel, y las mordeduras de los animales dañosos con vinagre. Y también las de las serpientes y los males de los oídos, con hiel de cabra o con igual quantidad de vino y miel. Los sonidos,a con leche de muger, y los dolores de cabeza echado por las narices, o dos cucharadas dello echadas a los que se van a dormir con una de miel en los oídos. Bébese el zumo contra las mordeduras de las serpientes y picaduras de los scorpiones, mezclado con vino puro y quantidad de una hémina contra el dolor de los lomos; sirve su zumo o manjar a los que escupen sangre o están tísicos; iten a los acatarrados de antiguo, atericiados e hidrópicos, y contra el dolor de los riñones medida de acetábulo1 con zumo de ordiate. La misma medida, con miel, limpia la madre; cómese contra la ponzoña de los hongos, pónese en las llagas, provoca luxuria, aplaca la sed y quita la borrachera; pero dizen que embota la vista e hincha, aunque sin perjuicio, el estómago, ablanda el vientre y aclara la voz.


    Los mismos efectos haze el puerro cabezudo, pero con mayor eficacia; dase a los que escupen sangre en zumo con harina de agallas o de incienso o con acacia. Hipócrates lo manda también sin otra alguna mezcla y cree dilatar y abrir la madre que está encogida, y augmentarse con su manjar la fecundidad de las mujeres, majado en miel; limpia las llagas, sana la tose, corrimientos del pulmón y los males de la áspera arteria y pulmón, dado en ordiate o crudo, quitadas las cabezas y sin pan al tercer día. Es saludable a los sobredichos miembros, aunque se críen ya en ellos materias y ansí sirve en gran manera a la voz, luxuria y sueño; cocidas las cabezas y mudada dos vezes el agua, aprietan el vientre y detiene los corrimientos antiguos; su corteza cocida y aplicada tornan negras las canas.


    Los ajos son también de grandes virtudes y provechos contra la mudanza del lugar y aguas. Ahuyentan las serpientes y escorpiones con su olor y según que algunos escriven curan las mordeduras de todos los animales venenosos, comidos o unctados. Comido con vino y vomitado luego aprovecha particularmente a las almorranas. Y porque no nos maravillemos que preste contra las mordeduras ponzoñosas de los musgaños es bien que sepa que vence también el acónito2 que llaman pardalianche. Iten el veleño y mordeduras de perros en que se aplica con miel, y a las mordeduras de las serpientes bebido con sus ristras. Unctase con grande eficacia con azeite en las partes descocidas del cuerpo o en las que se levantan en ampollas. Y aun Hippócrates creyó que se expelen con su vaho o evaporación las pares, y sana su ceniza las llagas que manan de la cabeza, si se mezclare con azeite. Algunos los dan crudos a los que no se pueden hartar de resuello, y otros también cozidos. Dalos Diocles a los hy drópicos con centáurea con dos higos para purgar el vientre, lo cual haze con mayor eficacia el verde, bevido con culantro en vino puro. Algunos le han dado majado en leche a los que dan sospiros por falta de haliento. Praxágoras le dava mezclado con vino a los que padecían ictericia y contra el dolor de ijada en azeite y puches, unctándole también desta manera en los lamparones. Dávanle los antiguos a los locos crudo, y Diocles, cozido, a los frenéticos. Aprovecha puesto y gargarizado contra la esqui nancia.


    Disminuyen el dolor de las muelas tres cabezas majadas en vinagre o enxaguadas con el agua de su cozimiento, poniendo el mismo ajo en su concavidad. Echan ansimismo en los oídos su zumo con enxundia de ganso, y majado con vinagre y salitre cura la enfermedad de los piojos y comezón. Y aun los corrimientos, cozido en leche o majado y mezclado con queso fresco, y desta manera ablanda también la ronqueza y la tísica en puche de havas. Y, universalmente, es cozido más provechoso que crudo y cozido mejor que tostado y ansí ablanda también la tose. Cozido en vinagre y miel expele las lombrizes y los demás animales del vientre, y cura, en puche, el puxo y el dolor de las sienes, cozido en agua, y unctado {cura} los granos, cozido en miel y majado después, y la tose cozido con enxundia añeja o con leche. Y si se escupe sangre o materias asado de baxo de las brasas y tomado con igual quanti dad de miel, y a los espasmados y quebrados con sal y azeite. Porque con enxundia sana las hinchazones sospechosas, cura las fístulas con resina y alcrevite, y saca las saetas con pez. Llaga y sana la lepra, líchenes y pecas, con orégano o su ceniza unctada con azeite y salsa de pesces, y ansimismo el fuego de Santantón. Reduce a su natural color los cardenales, quemado y mezclado con miel. Y aun se cree sanar la gota coral usado en los manjares y bebidas. Y que cura la cuartana una cabeza bebida en vino estíptico y mezclada con quantidad de un óbolo de laserpicio. Iten la tose, de otra manera, y las materias que se crían en el pecho, por más que en él abunden y se multipliquen, cozido con havas quebradas y usado desta manera por manjar hasta estar buenos. Haze sueño y universalmente parab el cuerpo colorado; provoca luxuria si majado con culantro verde se bebiese en vino puro. Por el contrario, embota la vista, hincha y daña el estómago si se come demasiadamente, y causa mucha sed. En lo demás, aprovecha contra la pepita de las gallinas y gallos mezclándole con farro en su manjar; haze orinar a las bestias de carga y no les dexa torcer la natura, si la tocan con él después de haverle majado.


    



    



    a. Por males del oído.


    b. En el sentido de poner.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Acetábulo). Es de nuestra medida una blanca de a diez y seis el azumbre. 2(Acónito). Hay acónito pardialanche y licógtono, llamados ansí de los animales que principalmente matan, de los cuales hay muchas especies conocidas de que en otras partes tenemos scripto largamente; al acónito pardialanchec llaman los hespañoles centella y al licógtonod matalobo y algunos hierba de ballestero, aunque otros nombren al heléboro con este nombre y otros al tóxico.


    



    



    c. De πάϱδιον, leopardo.


    d. De λύϰος, lobo.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    De la lechuga selvática o caprina, esopo, satis y lechuga hortense


    El primer género de las lechugas que se nacen de suyo es el de la que llaman cabrón,1 con que mueren luego los pesces cercanos echada en el mar. Su leche, espesada luego en vinagre, peso de dos óbolos en un cyatho de agua, se da a los hidrópicos. Con su vástago y hojas majadas y despolvoreadas con sal se sanan los nervios cortados. Las mismas preservan los dientes de dolor enjaguándolos con ellas desleídas en vinagre, por la mañana.


    Otro género hay que llaman los griegos esopo. Sus hojas, majadas y mezcladas con polenta2 y aplicadas, curan las llagas viejas; nace esta planta en los campos. El tercero género que se halla en las montañas llaman isatis o pastel; sus hojas majadas con polenta curan las llagas antiguas. Del cuarto género usan los tinctoreros, el cual llaman glasto o gualdas; fuera éste semejante a la romaza silvestre en las hojas, si no tuviera de ellas mayor número y ésas fueran negras. Retiene el flujo de sangre, sana las phagédenas y llagas podridas que van cundiendo, cura las hinchazones antes que se maduren y aprovechan sus raízes y hojas contra el fuego de Santantón, y bebidas contra el bazo, ansí que estas cosas son proprias a cada género.


    Pero es común a todas las lechugas que se nacen de suyo la blancura, el vástago de largo de un cobdo y ser éste y las hojas ásperas. Entre ellas, las que tienen redondas las ho hojas y cortas llaman hieráceo3 algunos, porque los halcones, picándola y unctándose los ojos con su zumo, alivian, cuando los sienten algo pesados, su obscuridad. Todos tienen el zumo blanco y semejantes a las dormideras en virtud. Cógese al tiempo de la cosecha; cortado su vástago, guárdase en vasos de barro nuevos y es excelente para muchas cosas. Sana todos los males de los ojos con leche de mu ger; quita las nubes, señales y quemaduras y principalmente su obscuridad. Pónese en los ojos con lana contra sus epíphoras o inflamaciones, y el mismo zumo provoca cámaras bebido en agua y vinagre en quantidad de dos óbolos. Cura, bebido en vino, las mordeduras de las serpientes, y tómase sus hojas tostadas y sus vástagos en vinagre, y unctan con ellas las heridas y mayormente las picaduras de los scorpiones; pero contra los phalangios, que son especies de arañas, en vino mezclado con vinagre. Resiste también los demás venenos (sacados los que matan ahogando, o los que dañan la vejiga) y mezclado también el albayalde. Pónese con vinagre y miel sobre el vientre, para curar sus males, su zumo, y enmienda las dificultades de la orina.


    Cratevas le manda dar en quantidad de dos óbolos a los que están enfermos de hidropesía, en un cyatho de vino. Algunos exprimen de las hortenses, como menos eficaz, sus más particulares fuerzas. Havemos en parte contado que son de hazer sueño, provocan luxu ria, resfrían el calor, purgan el estómago y augmentan la sangre.


    Quedan otras, no pocas, porque resuelven la inflamación, facilitan los regüeldos y ayudan a digerir y no causan jamás crudeza. No hay entre los manjares cosa que provoque como ésta apetito4 y le quite tiniendo término la una causa y la otra. Y ansí en mayor quantidad ablandan el vientre y en menor la detienen. Cuecen lo liento y viscoso de la flegma y, según que algunos han dicho, purifican los sentidos y restauran el estómago relajado con grande utilidad, templando en este uso en quantidad de un óbolo la aspereza de las salsas y la fuerza del vinagre con su dulzura, mezclando, si la flegma es gruesa, vino de cebollas albarranas o de ajenjos5 y, si hay también tose, de hysopo. Dase ansimismo a los celiacos6 con chicoria y contra la dureza de las ijadas. Danse también las blancas a los melancólicos en mayor quantidad y contra los males de la vejiga. Diolos Praxágoras también contra las cámaras de sangre. Aprovechan ansimismo a las quemaduras frescas, primero que se levanten postillas o ampollas, unctadas con sal. Refrenan las llagas que van cundiendo, al principio con espuma de salitre y después con vino. Aplícanse molidas en el fuego Santantón y aun ablandan los lomos y desconciertos los vástagos hechos en poleadas con agua fría y usaron las cozidas en cazuelas en la poción que llaman cholérica,7 por lo cual son muy provechosas las amargas y de vástago muy grande. Algunos las echan a remojar en leche; dízense ser estos vástagos hervidos muy provechosos al estómago, como para dormir la lechuga, principalmente de las huertas, amarga, y que cría leche que llamamos me cónide. Esta dizen ser muy principal para aclarar la vista, con leche de muger puesta con tiempo en la cabeza y también contra los males de los ojos que proceden de frío.


    Otros loores hallo ansimismo admirables: porque dizen aprovechar contra las enfermedades del pecho, no de otra manera que con miel áttica, el abrótano, y que se alimpian las mugeres con este manjar, y se da la simiente de las hortenses contra los scorpiones, y se refrenan las imaginaciones luxurio sas, en el tiempo del sueño, bebiendo su simiente molida en vino; y que no dañan las aguas malas a los que comen lechugas, aunque algunos escriven que los que las usan muy a la continua {para} comer son incomodados en la claridad de los ojos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De la que llaman cabrón). Hay lechugas hortenses, como todo el mundo sabe, y silvestres. De las primeras hay innumerables géneros mayormente en Italia, diferentes ansí en el color y lisura de las hojas como en pararse unas por el suelo, empinarse otras y otras hazer, como las coles murcianas, cabeza. Y ansí llaman unas manchadas, otras moradas; unas negras, otras blancas; unas lisas, otras crespas; otras floridas, otras sésiles y otras cabezudas y arrepolladas y de otras muchas maneras. Son todas casi semejantes en fuerza y virtud, aunque unas más dulzes que otras y aun algunas de amargura notable. De los silvestres, de que hay muchas species conocidas por experiencia y lectión de los autores, haze Plinio caprina y es según se puede conjecturar la que hasta aquí se tenía por divia y se gastava comúnmente en las boticas por tal. El otro género que llama esopo yo no conozco por este nombre; otros textos tienen cepason, que tampoco se entiende, y podría ser que estuviesen ambos viciados. Los otros dos son isatis y glasto, a quien ya dimos nombre de nuestra nación interpretando a Plinio. 2(Con polenta). Ha zían los antiguos la polenta rociando primero la ce vada con agua y secándola por una noche, y otro día friéndola y quebrantándola después con ruedas y guardándola ansí para muchos días. 3(Hieráceo). Parece contar esta tercera especie de soncho, o confundirla con las lechugas silvestres, si no entienden de otra planta. 4(Que provoque como ésta apetito). Y ansí creen algunos que aquel dísticho de Marcial que dize: Claudere quae cenas lactuca solebat avorum, dicmichi cur nostras inchoat illa dapes, notan los golosos que la comen al principio para provocar apetito, aunque otros quieren que, no éstos, sino los que beben demasiado, pues se dize también della que estorva la embriaguez. 5(O de ajenjos). De do parece engañarse los que creen el vino absínthite no ser bueno contra la viscosidad de la phlegma, por dezirlo de los absinthios Galeno.


    6(Celiacos). Llaman los griegos ansí a los que padecen cámaras antiguas por culpa del estómago, aunque Celso, libro cuarto, parece sentir ser afecto a éste contrario por estas palabras: in ipsius vero ventriculi porta consistit is qui et longius esse consuevit, caeliacus a Graecis nominatur sub hoc venter indurescit dolor que eius est, albus nihil reddit ac nec spiritum quidem transmittit extremae partes fringescunt ac difficulter spiritus redditur. 7(Cholérica). En este afecto se van los que le padecen de vómito y cámaras, y llámase también cholera morbus, porque la cholera se llama en griego choli y en latín bilis, y ansí melancholía es también enfermedad y el humor se llama humor melancholicus o niger siccus, y en griego, el natural μελάγχιμος, y el preternatural μελαγχολία o atrabilis.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    De los géneros de acelgas, endivias, chicoria y escarola


    Tampoco quedaron ambas las acelgas sin remedios, las blancas y las negras. La raíz fresca y remojada y colgada de un hilo se dize ser eficaz contra las mordeduras de las serpientes. Las mismas acelgas blancas y cocidas, y comidas con ajos crudos, aprovechan contra las lombrices. Las raízes de las negras, cozidas en agua, aprovechan contra la caspa y, en universal, se tiene por más eficaz la negra. Su zumo aplaca los dolores antiguos de la cabeza y el vaguido, y mitiga el sonido de los oídos echado en ellos, y provoca urina, cura las cámaras de sangre y la ictericia; aplaca ansimismo el dolor de las muelas su zumo, unctado. Vale contra las mordeduras de las serpientes, pero solamente el que se exprime de su raíz, y ella cocida aprovecha a los sa vañones. El zumo de la blanca amansa las hinchazones de humor cálido de los ojos, y aplicada en la frente con un poco de alumbre el fuego de Santantón, aunque majada sin azeite cura las quemaduras y, por el contrario, las apostemas que llaman pápulas.1 La misma, cozida, se pone en las llagas que cunden, y cruda a los que se pelan y en las llagas que manan de la cabeza; su zumo echado en miel en las narices purga la cabeza. Cuézese con lentejas, en vinagre, para ablandar el vientre; con el más cozido se detienen los corrimientos de vientre y estómago.


    Hay otro género de acelgas silvestres que llaman limonio2 y otros neuroides, de muchas menores hojas, más espesas y más delgadas, las cuales son por la mayor parte once. Son éstas provechosas para las quemaduras, detienen los corrimientos y una medida de un acetábulo de su simiente cura los disentéricos.3 Con el agua de su raíz cozida dizen quitarse las manchas de la ropa y de los pergaminos.


    Tampoco están los géneros de endivias4 sin remedio. Su zumo con azeite rosado y vinagre mitiga los dolores de la cabeza; el mismo, bebido con vino, es útil al hígado y a la vexiga; pónese también en las epíphoras o inflamaciones de los ojos.


    Algunos latinos han llamado ambulla a la silvestre, a la cual nombran en Egipto cicho reon,5 como llaman a la hortense seris,6 que es menor7 y más venoso.


    Refrigera la chicoria comida, y aplicada resuelve los allegamientos de humores, y el zumo de la cozida relaxa el vientre y aprovecha al hígado, riñones y estómago; si se cueze en vinagre quita los dolores de la vejiga, y la ictericia en clarea, si viene sin calenturas, y ayuda a la vejiga. Aprovecha tanto a las purgaciones de las mugeres cozida en agua que haze echar las criaturas muertas. Añaden los magos que los que se unctan con el zumo de toda ella, mezclado con azeite, se hazen acerca de las gentes más favorecidos y alcanzan con mayor facilidad todo lo que quieren. Y esta {chicoria} llaman algunos crestón,a por la excelencia de su remedio, y otros pancra tion.b


    Algunos llaman un género de las silvestres edipnois,8 de hoja más ancha, el cual cozido aprieta el estómago relaxado y crudo, detiene las cámaras y aprovecha a los disentéricos y más con lentejas; ambos géneros son útiles a los quebrados o espasmados o a los que se les corre en la convalecencia la simiente.


    Es ansimismo el seris o escarola muy semejante a lechuga, y de dos géneros: la mejor es la silvestre, la cual es negra y del estío, y peor la del himbierno y más blanca. La una y la otra son muy buenas al estómago, principalmente ofendido de humor; resfrían comidos en vinagre o aplicadas, y resuelven otros humores, fuera de los del estómago. Tó manse las raízes de las silvestres con polenta por razón del estómago y aplícanse a los que tienen pasión cardiaca,9 sobre la teta izquierda, desleídas en vinagre. Son todas éstas provechosas a los podágricos10 y a los que escupen sangre. Iten a los que se les corre la simiente, bebidas a tercero día. Petronio Diódoro, es criptor de Los antilegómenos, condenó totalmente la escarola, arguyendo de muchas maneras, pero está en contrario el parecer de todos los demás.


    



    



    a. χρηστός, útil.


    b. De πᾱς, todo, ϰϱατέω, poder.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Que llaman pápulas). Estas son un ardor que exaspera y roe el cuero, con unos muy pequeños granos que van cundiendo hazia todas partes; llá manla los griegos herpetes y son en dos maneras, unos simples y miliares y otros fieros y exedentes. Lo demás que a estos apostemillas toca se guarda para su lugar, como es la cura y causa de que procede, porque aquí basta haver dicho qué mal sea y cómo se llame. 2(Limonio).c Género es de acelgas silvestre conocido de muchos en Hespaña. 3(Los disentéricos). Los que padecen cámaras de sangre. 4(Los géneros de endivias).d Ya hablamos de éstos en el libro pasado. 5(Cichoreon). Esta es nuestra chicoria vulgar.


    6(Seris). Dízese vulgarmente escarola, porque de seris se corrompió su nombre en serola, y de serola en escarola. 7(Que es menor). Véase si se ha de leer mayor, porque a mi parecer lo es. 8(Edip nois). Se ve este género de chicoria silvestre a cada paso en Hespaña. 9(Cardiaca). Afecto es del corazón por compasión de la boca del estómago. 10(A los podágricos). A los que tienen gota de los pies, aunque suele esta palabra estenderse a significar los arthríticos, ora sean chirárgicos, ora podágricos que vulgarmente llamamos gotosos.


    



    



    c. Statice sp.


    d. Cichorium endivia L.: escarola.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    De la berza lampsana, berza marina, cebolla albarrana; de los bulbos y búlbine


    Larga cosa sería contar las alabanzas de las coles como Chrysippo, médico, haya escripto un entero volumen dellas, repartido por cada uno de los miembros del hombre, y Dieuches y, antes de todos, Pythágoras y Catón las hayan no menos celebrado, por lo cual es razón se prosiga su parecer con mayor diligencia para que se entienda de qué modo de medicinas usó el pueblo romano a los 600 años de su fundación.


    Dividiéronlas en tres especies los griegos más antiguos, de los cuales una es crespa,a que llaman selinada por la semejanza que tiene con las hojas del apio {σέλινον}, provechosa al estómago y que ablanda medianamente el vientre, y otras leab o lisa, de hojas anchas que salen de su vástago, de donde la llamaron algunos caulode, de ningún provecho en cosas de medicina. Y la tercera se llama propriamente crambe,d de hojas más delgadas y sencillas y muy espesas, más amarga pero muy eficaz.


    Catón aprueba ante todas la crespa, y después la lisa de grandes hojas y vástago. Dize aprovechar contra los dolores de cabeza, obscuridad de la vista y centelleguear de los ojos y que tomada por la mañana, cruda, quanti dad de dos acetábulos con vinagre, miel, culantro, ruda, hierbabuena y raíz de láser, aprovecha a las entrañas y estómago, y es de tanta fuerza que el que muele estas cosas se siente mejorado en fortaleza, ansí que, o se deve beber molida o mezclada con los sobredichos, o se ha de tomar con este escabeche. Y que se aplica hecho ungüento en las enfermedades de las juncturas y podagras con ruda, culantro, sal y harina de cevada. Y que ayuda admirablemente el agua de su cocimiento a los nervios, juncturas y llagas viejas o frescas aunque sean canceradas e inobedientes a toda otra medicina. Manda también {Catón} que se mojen primero con agua caliente y se ponga encima mojada dos vezes al día, y que ansí también se curan las fístulas, desencajamientos y los apostemas y todo lo demás que ha menester resolverse, y quita, cocidas, las vigilias y entresueños, comiéndose de ella mucho con azeite y sal en ayunas. Quita ansimismo los dolores de tripas si cocida se tomare otra vez, a cocer añadida sal, azeite, cominos y harina de cevada tostada y si se toma desta manera sin pan es aún más provechosa. Y entre las demás cosas se purga la cholera {bilis} con ella bebiéndola en vino tinto, y aun la orina de los que comieren berzas muchas vezes se guarda, y caliente es admirable medicina de los nervios. Porné aquí sus mismas palabras para que se entienda claramente su parecer: “Si lavares —dize— con esta urina los muchachos pequeños no se harán delicados. Aconseja, también, echar en los oídos el zumo de las coles, tibio y mezclado con vino, y afirma aprovechar a la tardeza del oír y que sanan con la misma los empeines que están sin llaga.


    Y conviene se pongan los pareceres de los griegos por causa de Catón, y solamente acerca de aquellas cosas en que él no dexó nada escripto. Poco cocida créese evacuar cholera, y purgar ansimismo el vientre, y que la misma le detiene si está muy cocida; que es contraria al vino, como enemiga de las vides, y que comida al principio de los manjares estorba la borrachez, y tomada después quita la que ya se hizo y la crudeza y efectos dellas, que aprovecha mucho su manjar a la vista y el zumo de la cruda, tocadas solamente con él los lagrimales si se mezclare con el miel ática; que se digiere con facilidad y se purifican con manjar semejante los sentidos.


    La escuela de Erasístrato dize algunas vezes que no hay cosa más provechosa a los nervios y estómago, y por tanto la manda dar a los paralíticos y que padecen en sus miembros temblores, y a los que echan sangre por la boca.


    Hippócrates dize aprovechar a los coélicos y disentéricos muy cocida con sal. Iten, al pujo y causas de los riñones, juzgando que también augmenta este manjar la leche a las paridas y la purgación a otras mugeres. Si se come crudo su vástago, expele las criaturas que están muertas en el cuerpo.


    A Apollodoro le parece que se beba su simiente o zumo contra la ponzoña de los hongos. Philistio manda dar a los opistotónicos su zumo, con leche de cabras, sal y miel, y halló haverse librado algunos de la gota de los pies comiéndola y bebiendo su cocimiento, y que lo mismo haze cuando se da a los epilépticos y cardiacos, añadida sal; iten a los esplenéticos, en vino blanco por 40 días. Muestra {Philistio} haver de gargarizar y beber el zumo de su raíz cruda los que padecen ectericia y fre nesía, y los que tienen zollipo, con culantro en ella y miel, pimienta y vinagre, y que aprovecha aplicada contra las hinchazones del estómago; iten a las mordeduras de las serpientes y llagas sucias y viejas su sola agua con harina de cevada y su zumo con vinagre o con alholvas, y ansí lo aplican algunos a las junc turas y gota de los pies. Alivia aplicada a las epinictidas y cualquiera otra cosa que cunda por el cuerpo; iten la ceguera repentina y ésta, mascándola solamente con vinagre, y aun los cardinales y otros amoratamientos, unctándo los con ella sola, y la lepra y sarna con alumbre redondo y vinagre, y ansí detienen los cabellos que se pelan.


    Epicharmo afirma ser muy provechoso a las enfermedades de los testículos y miembros genitales, y ser la misma con habas molidas más eficaz y aun a los espasmos con ruda, y con su simiente al ardor de las calenturas y males del estómago, y para expeler las pares. El polvo de sus hojas secas evacúa por ambas partes las mordeduras de los musgaños.


    En todos los géneros de berzas es la más suave la cyma, aunque se tiene por desaprovechada, de dificultosa digestión y contraria a los riñones; tampoco se debe callar que el agua de su cocimiento, alabada para tantas cosas, hiede luego que la echan en el suelo. La ceniza de los tallos de la berza se encuentra entre los cáusticos, aprovecha contra los dolores de ciáticos con enjundia muy añeja, pero con láser y vinagre sirve para quitar los pelos y, arrancados una vez, no consiente que renazcan. Bébenlo con gran utilidad, hervido con azeite o cocido por sí, los espasmados y aquellos a quien se ha dentro del cuerpo rompido alguna cosa, y contra las caídas que se dan de lugares altos. ¿No hay pues daños algunos en las berzas? Sí, por cierto, porque causan mal olor de boca y son dañosos a los dientes y encías y no se comen en Egipto por su amargura.


    Alaba Catón tan sin comparación más los efectos de las silvestres que afirma sanar la harina de las secas, cogida en alguna poma o burete de olor o recebido solamente por las narizes su vaho, sus proprios daños y males, y el mal olor que ella havía causado del aliento. Otros llaman a ésta {col} pétrea, muy enemiga del vino, de la cual huye la vid en gran manera o si no puede desviarse perece y se muere; tiene las hojas dispuestas, lisas, y es más semejante a las plantas de las verduras, y es más blanca y más vellosa que la hortense.


    Afirma Chrysyppo curar ésta las inflamaciones melanchólicas y heridas frescas con miel, no desatándolas antes de siete días, y los lamparones y fístulas desleída en agua. Otros dizen que refrena los males del cuerpo que van siempre cundiendo, llamados nomas o despascentes, e iguala las señales de las llagas y quita las de la boca y las agallas, mascada y cocida y gargarizada con miel, su zumo. Iten, la sarna y lepra antigua junctados tres partes della con dos de alumbre en vinagre fuerte.


    Epicharmo dize bastar que se ponga en las mordeduras de los perros rabiosos, y mejor con láser y vinagre fuerte y que mueren con ella los perros, si se les da a comer; su simiente, tostada, es remedio contra las serpientes y ponzoña de los hongos, y sangre de los toros; sus hojas cocidas y dadas a comer a los que son enfermos del bazo, y crudas, uncta das con azeite y salitre, aprovechan y ni más ni menos a la dureza de los pechos. La ceniza de las raízes cura con sólo el toque de la campanilla cuando está hinchada y reprime, unc tado con miel, los apostemas de detrás de las orejas y sana las mordeduras de las serpientes.


    Añadiremos un grande y maravilloso indicio de la fuerza de las coles: si se hizieron costras en los vasos en que se hierve agua, de suerte que no puedan con cosa ninguna despegarse, se limpian cociendo en ellos coles.


    Cuéntase también la lampsanae entre las berzas silvestres, la cual no {es} más alta que un pie, de hojas vellosas, semejantes a los nabos, sino también más blanca la flor. Cuécese para mantenimiento y ablanda el vientre sin pesadumbre, el cual la brassica marinaf mueve más que todas; cuécese por su acrimonia con carne grasa, y es muy enemiga del estómago.


    De las cebolletas albarranasg es el macho blanco, y negro la hembra. La que fuere muy blanca es mejor, quitada della los caxcos secos; lo que queda de lo sano se corta en pedazos pequeños y ensartado en hilos se cuelga, distando los pedazos algún tanto entre sí. Después de secos los tienen colgados en vasos de vinagre muy fuerte, de manera que por ninguna parte lleguen al vaso. Esto se hace 48 días antes del solsticio. Después se pone el vaso tapado con yeso debaxo de tejas que reciben el sol de todo el día; quítase después deste número de días el vaso, sácase la scilla, y el vinagre se trasiega. Aclara esto la vista de los ojos y tomado dos días en pequeña quan tidad es muy útil contra el dolor de los costados y estómago, aunque es de tanta fuerza que bebido cobdiciosa y despepitadamente haze quedar, por un momento de tiempo, como muerto al hombre que lo bebe. Aprovecha, ansi mismo, a las encías y dientes mascada por sí sola, y bebida en vinagre y miel expele las lombrices y los demás animales que en el vientre suelen criarse. Fresca, puesta debaxo de la lengua, haze que no sientan los hidrópicos la sed. Cuécese de muchas maneras: unas vezes en ollas metidas en alguna padilla u horno y atapadas con enjundia o con barro, y otras se pone hecha pedazos en cazuelas. Sécase también bien cruda y después se corta y cuece en vinagre y se pone en las heridas de las serpientes. Limpiase también tostada y tórnase a cocer en agua lo de enmedio della. Cocida desta manera se gasta en los hidrópicos y bé bese para provocar orina, quantidad de tres óbolos con vinagre y miel, contra los males de estómago y bazo (si no sienten llaga) cuando anda nadando el manjar. Iten contra el dolor de las tripas, ictericia y tos antigua con sospiros; resuelven sus hojas los lamparones, tiñiéndola desatada cuatro días primero que se aplique, y limpian la caspa de la cabeza y llagas que manan cocidas en azeite y aplicadas. Cuécese también en miel y cómese por mantenimiento especial para ayudar la digestión del estómago; y desta manera limpia los miembros interiores. Sana las grietas de los pies, cocida en azeite y mezclada con resina; juncta su simiente con miel, se aplica en el dolor de los lomos. También enseña Pithágoras que, colgada la scilla en el umbral de la puerta, refrena y estorba la entrada a los venenos.


    En lo demás, los bulbos en vinagre y alcre vite curan las llagas de la cara, y molidos, por sí solos, el encogimiento de los nervios; en vino, la caspa, y con miel las mordeduras de los perros o según quiere Erasístrato con pez. El mismo afirma detener la sangre cuando los unctan con miel; otros añaden, si corre de las narices, culantro y harina. Cura ansi mismo Theodoro las líchenas o empeines graves con bulbos en vinagre y los granos que salen en la cabeza con vino adstringente y huevos. El mismo manda unctar con bulbos las epíphoras y ansí sanan la lagaña y las pecas, con vino o cogombros cocidos. Aprovecha también por sí admirablemente a las llagas o, como dize Damión, en clarea, y se quita al quinto día. Cura con los mismos las orejas desquebrajadas y flegma de los testículos, y mézclase harina en los dolores de las junctu ras. Cocidos en vino y unctado con ellos el vientre se ablanda la dureza de las entrañas; danse a los disentéricos vino templado con agua llovediza, y por de dentro con sylphio contra los espasmos, {en} píldoras de tamaño de una haba, y contra el dolor se aplican majados; son provechosos a los nervios y ansí se dan a los paralíticos; sanan, muy en breve, con miel y sal, los desencansamientos de los pies, aquellos {bulbos} que son entre éstos rojos. Provocan luxuria, principalmente, los me gáricos, y los hortenses {provocan} el parto, tomados con arrope o clarea; los silvestres aplacan las llagas y males de los miembros interiores con sylphio, tomadas algunas píldoras. También se bebe la simiente de los hortenses con vino contra las mordeduras de las arañas, y contra las de las serpientes se aplican ellos mismos con vinagre. Davan los antiguos a beber su simiente a los locos. La flor molida enmienda las manchas o cabrillas de las piernas hechas de fuego. Diocles cree embotar éstos la vista y añade ser mejores los cocidos que los asados y cocerse con dificultad por fuerza particular de la naturaleza de cada uno.


    Llaman búlbine, los griegos, una hierba que tiene las hojas de puerro y bermejo el bulbo. Esta dize ser en gran manera provechosa a las llagas que son frescas. El bulbo que llaman vomitorio1 por el efecto que haze tiene las hojas negras y más largas que los demás.


    



    



    a. Brassica oleracea, var. acephala: col rizada.


    b. De λεĩος, liso. B. oleracea, var. capitata.


    c. Crambe maritima L.


    d. Inflorescencia.


    e. Sinapis incana L.


    f. Convolvulus sp.


    g. Urginea scilla Steinh.


    h. Muscari sp.


    



    



    EL INTERPRETE


    De las tres especies de brasica, lampsana y berza marina, las cuales todas nacen y se ven de los curiosos de Hespaña, havemos hablado lo que ha sido menester en otros lugares, como también de la scilla.


    1(El bulbo que llaman vomitorio). Algunos creen ser éste una planta que llaman en Hespaña testículo de gato, y ha sido de otros muchos tenida hasta agora por especie de jacintho, con cuánta razón examinaremos en otra parte.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    De los espárragos, corruda, líbico y orminio


    Son los espárragos manjar muy bueno para el estómago según se escribe. Desbaratan, añadiéndoseles cominos, las hinchazones del estómago, intestino y colon; los mismos aclaran la vista, ablandan livianamente el vientre, aprovechan contra el dolor del pecho y espinazo y males de las tripas, añadido al tiempo que se cuecen vino. Bébese peso de tres óbolos de su simiente con otro tanto de cominos contra el dolor de los lomos y riñones. Provocan luxuria y orina con grande efecto, aunque llagan la vexiga, y dizen muchos que su raíz molida y bebida en vino blanco expele las piedras. Aplaca los dolores de los lomos y riñones, y aun algunos dan contra el dolor de la madre, con vino dulce, su raíz; la misma, cocida en vinagre, aprovecha contra la elephantiasis. Dízese no picar las abejas al que está unctado con espárragos majados en azeite.


    Algunos llaman al espárrago silvestre corruda y otros líbico, y {le llaman} ormino los áticos. La fuerza de éste es más eficaz contra todo lo sobredicho, y mayor la del más blanco. Adelgaza la ictericia, y mandan, para provocar luxuria, beber su cocimiento hasta quan tidad de una hémina. Vale para lo mismo también su simiente con eneldo, quantidad de tres óbolos de todo. Dase su zumo cocido contra las picaduras de las serpientes. Mézclase la raíz con la del hinojo entre los muy eficaces remedios. Manda Chrisippo dar su simiente a los que orinan sangre, mezclada con la de apio y cominos en quantidad de tres óbolos y dos cyathos de vino, por cinco días, y dize que ansí es también a los hidrópicos contraria y aun que provoca orina; iten para provocar luxuria y para la vejiga si no estuviere cocida. Y esta agua, si se diere a los perros, los mata. El zumo de la raíz cozida en vino, y tenido en la boca, cura y fortifica los dientes.


    



    



    EL INTERPRETE


    Destas especies de espárragos hablamos en el libro que a éste precede, y de los géneros de males que aquí se tocan en otros muchos lugares, por lo cual pasaremos al siguiente capítulo.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del perejil, torongil; del apio, apiastro o heleoselino y oreoselino


    Caído ha, acerca del vulgo, el perejil en gracia, porque andan largas porciones de él nadando por encima de los potages y da en los guisados contento particular. Fuera desto, aplicado a los ojos con miel, de manera que se fomenten muchas vezes con el zumo cálido de su cozimiento, y a otras epíphoras o inflamaciones de los miembros, molido por sí o puesto con pan o polenta, es de admirable remedio. Los pesces también, cuando enferman en los estanques, se recrean con perejil verde, y no hay acerca de los hombres de letras cosa que se arranque de la tierra en que haya más variedad de pareceres.


    Distínguenle en macho y hembra. Chrisipo afirma ser la hembra de más crespas hojas y más duras, y de vástagos gruesos de sabor agudo y muy caliente, y Dionisio que es más negra, de raíz más corta y que engendra gusanos, y ambos a dos que ni el macho ni la hembra se deben admitir en los manjares, antes ser esto totalmente maldad, por estar dedicados a los mantenimientos funerales de los defunctos y ser contrarios a la claridad de la vista, y que en el vástago de la hembra se engendran gusanos y, por tanto, los que lo comen, ora sean varones, ora sean hembras, se hazen estériles. Y que en los partos incurren en gota coral las criaturas que maman al pecho de quien le ha comido poco antes, pero que el macho es de menos daño, y ésta es la causa por que no se condena entre las matas descomulgadas. Sus hojas, aplicadas, ablandan las durezas de los pechos, y cozido en el agua la haze más suave de beber y mitiga especialmente con el zumo de su raíz, mezclada con vino, los dolores de los lomos, y destilado en los oídos su cocimiento remedia la graveza del oír. Mueve con su simiente la urina, regla y pares y la fomentación del cozimiento de su simiente vuelve los cardenales a su natural color; aplicado con clara de huevo o cozido en agua y bebido, cura los males de los riñones, y desleído en agua fría las llagas de boca. Su simiente con vino o la raíz con vino añejo quiebra las piedras de la vexiga. Dase también su simiente a los que están enfermos de ictericia, en vino blanco.


    Higinio llama al apiastro o torongil melis sophilo, aunque el de Cerdeña se tiene por ponzoñoso. {Hablo de esta planta} porque se han de eslabonar todas las plantas de un mismo nombre que se originan de los griegos.


    El olusatro que llaman hypposelino, o apio grande, es contrario a los escorpiones. Su simiente, bebida, cura los dolores de tripas y la misma, cozida y bebida en aguamiel, la dificultad de la urina. Su raíz cozida en vino expele las piedras y los dolores de los lomos y costados. Y cura bebido o unctado las mordeduras de los perros rabiosos, calienta su zumo y tiempla las bebidas frías.


    Un cuarto género hazen algunos al oreose lino, cuya mata es de tamaño de un palmo, derecha, y su simiente es semejante a cominos. Es eficaz en provocar orina y la flor de las mugeres.


    Tiene el heleoselino fuerza particular contra las arañas, y púrganse las mugeres con apio montano y vino.


    



    



    EL INTERPRETE


    En el libro pasado referimos todas las especies de apio y allí también hablamos del perejil, que es el apio hortense de los antiguos. Ansimismo del apiastro o torongil que llaman los griegos melissophilo y melissoboto, y de otras muchas maneras.


    



    


  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    Del petroselino y ócimo


    Algunos llaman petroselino1 el otro género que nace en las peñas, principal medicina para curar los apostemas interiores que echan de sí materia, mezcladas dos cucharadas2 de zumo en un cyatho del de marrubios y tres de agua caliente. No falta quien allega a los géneros sobredichos de apio otro que llaman buselino, el cual difiere del perejil en ser su vástago más corto y su raíz más bermexa. Del mismo efecto, dizen que vale bebido y unctado contra las serpientes.


    Reprehendió también Chrisippo gravemente el albahaca3 por inútil para el estómago, urina y claridad de los ojos, y causadora de locura, modorras frías y males de hígado, y dize que por esta razón no la quieren pacer las cabras y lo deven huir los hombres. Algunos añaden que si molido lo cubrieren con piedras nacen dellas scorpiones, y mascada y puesta al sol, gusanos. Los de Africa afirman que es imposible vivir el que el día que fuere picado de algún escorpión lo huviere comido. Y aun enseñan algunos que, molido un manojo de ella con cangrejos marinos o fluviales, se allegan y junctan todos los escorpiones que se hallan cercanos. Diódoro dize en sus experiencias que el mantenimiento del albahaca cría piojos. La edad que se siguió, la defendió bravamente diziendo que la comen las cabras y que no es menos provechosa que la hierbabuena y ruda contra las heridas de los escorpiones terrestres y veneno de los marinos, si se tomare en vino con algún poco de vinagre.


    Y aun se ha entendido por experiencia que aprovecha, echada en vinagre, a los que han perdido el olor y a los lethárgicos, y que es a los inflamados refrigerio, y, unctada, alivio a los que padecen dolores de cabeza, con azei te rosado o de arraihán o vinagre, y puesta en vino a las inflamaciones de los ojos. Es ansimismo provechosa al estómago, y tomada en vinagre desbarata las hinchazones y regüeldos. Detiene, aplicada, las cámaras, y provoca orina y aprovecha también desta manera a los ictéricos e hydrópicos y estorva los vómitos de cholera y corrimientos de estómago.


    Y ansí la da también Philistio a los caélicos, y cozida, a los disentéricos y cólicos, Plistónico.


    Y algunos, en vino, a los que tienen pujo o escupen sangre, y en la dureza de las ijadas. Unctase con ella los pechos y apágase el ímpetu de la leche. Es muy provechosa a los oídos de los niños, principalmente con enjundia de ganso. Su simiente molida y tomada por las narices provoca estornudos, y aplicada a la cabeza corrimientos; limpia la madre, comida con vinagre, y quita con caparrosa las verrugas. Provoca luxuria, y por esta causa se da también a los caballos y asnos al tiempo que se han de tomar.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Petroselino).a Un género es de apio que nace en las peñas. Yo lo he visto en algunas partes de Hespaña, nacido en semejantes lugares, sin faltarle hevilleta de lo que los herbarios escriben de él. 2(Cochlearis). Medida es la menor de las cosas líquidas, la cual multiplicada 12 vezes haze un cyatho. 3(Albahaca).b Ya he advertido antes de agora que hay ócymo que es pasto o alcacer ora sea general, ora. particular— y ocimo, con iota este, o es citrato que es el torongil o cariophilato. Y éste, o de hojas anchas que llaman latorum foliorum o platifilo, o de angostas que son los géneros de albahaca vulgares. Fuera destas especies hay otra hierba que llaman limonaria los herbarios modernos de que en otra parte que nos venga más a propósito hablaremos, porque la vemos a cada paso en los jardines de Hespaña.


    



    



    a. Perejil.


    b. Satureja sp.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del ócimo silvestre, oruga, mastuerzo y ruda


    Tiene fuerza más eficaz contra todas estas cosas el ócimoa silvestre y es muy apropriado a los males que suelen nacer de los vómitos continuos y apostemas que echan materia de la madre, y su raíz en vino muy eficaz contra las mordeduras de los animales ponzoñosos.


    La simiente de la orugab cura la ponzoña de los escorpiones y musgaños, haze que no se críen piojos u otras sabandijas en el cuerpo. Quita todos los daños del cuero de la cara aplicado con miel, y con vinagre las pecas. Y blanquea los rastros de las heridas que están negros con hiel de toro. Dizen que, tomado en vino por los que han de azotar, induce cierta dureza contra el sentimiento de los golpes. Tiene tanta suavidad en los guisados que le llaman los griegos por esa razón euzomo.1 Créese que fomentados los ojos con oruga algo molida recobran su perdida claridad y se amansa con la misma {la} tose de los niños. Saca su raíz cozida en agua los huesos quebrados. Porque lo que toca a provocar luxuria ya di ximos hazerlo tres hojas de la oruga silvestre cogidas con la mano izquierda, molidas y bebidas en aguamiel.


    Por el contrario, el mastuerzo2 reprime la luxuria y aviva el ingenio. Ya diximos haver de él dos especies: el blanco, purga y evacúa la cholera, bebida de él en agua quantidad de un denario; unctados con él los lamparones junto con harina de habas y cubiertos con una hoja de berza se curan admirablemente. El otro es negro y limpia los daños de la cabeza, aclara la vista y tomado en vinagre da reposo al ánimo perturbado. Bebido en vino con higos cura el bazo, y la tose tomado con miel cada día en ayunas. Expele su simiente, tomada en vino, los animales que se crían en las tripas y con mayor efecto si se añaden mastuerzos. Aprovecha ansimismo contra los suspiros y tose con vino dulce y orégano, y a los dolores de pecho cozido en leche de cabras. Desbarata el paño con pez y saca del cuerpo las puntas y quita las manchas unctado con vinagre; mézclansele, contra las llagas que cunden, clara de huevo, y aplícase al bazo unctado con vinagre, y en los niños, con miel, no sin muy grande provecho. Sextio añade que quemado ahuyenta las serpientes y resiste a los escorpiones y que, con él, molido, se aplacan los dolores de cabeza, y las alopecias o pelazones añadida mostaza. Y aun quita la sordedad majado y aplicado con higos, y también los dolores de los dientes destilado en los oídos el zumo y la caspa y llagas de la cabeza con enjundia de ganso. Madura los diviesos con levadura y rompe los carbuncos después de haverlos traído a maduración, y limpia con miel lo que han cundido las llagas. Unctan con él mezclado con polenta y vinagre la sciática y lomos. Iten el lícheno y aspereza de uñas, a causa de ser cáustica su naturaleza. El mejor de todos, el de Babilonia, y para todas estas cosas el efecto del silvestre {es} mayor.


    Cuéntase ansimismo la ruda3 entre las principales medicinas; la hortense tiene las hojas más anchas y las ramas en mayor número, la silvestre es para el efecto recia y, para cualquier cosa, más fuerte. Majada la rocían con agua y ansí sacan su zumo, y lo guardan en vasos de Chypre. Este, dado en excesiva quantidad, causa accidentes de veneno, principalmente en Macedonia acerca del río Aliacmon, y es cosa de admiración que se apague con el zumo de la ceguta. En tanta manera es verdad que hay ponzoñas de otras ponzoñas, porque el zumo de la ceguta aprovecha a las manos de los que cogen la ruda. En lo demás es una de las principales cosas que se mezclan a los antídotos, mayormente la de Ga lacia. Y cualquiera ruda por sí vale por antídoto, majadas las hojas y bebidas en vino y principalmente contra el visco y acónito. Iten contra los hongos, bebida o comida entre los manjares. De la misma manera vale contra las mordeduras de las serpientes, como veamos a las comadrejas cuando quieren pelear con ellas prevenirse comiendo ruda. Vale también contra las picaduras de los escorpiones, arañas, távanos, avespas, canthárides, salamandra y mordeduras de perros rabiosos el zumo, bebido en quantidad de un acetábulo, con vino. Y las hojas majadas o mascadas se aplican con miel y sal y cozidas con vinagre y pez. Y afirman no ser heridos de aquestos animales dañosos los que se unctan con su zumo o los que la traen consigo. Y que las serpientes huyen de su humo y olor. Es la raíz de la silvestre muy más eficaz bebida con vino. Añaden ser la misma de mayor efecto bebida al sereno.


    Pithágoras distinguió el macho de la hembra en que tiene el macho menores hojas y de color herbáceo, y la hembra más {bellas}, y también más alegre el color. El mismo creyó que era dañosa a los ojos, no sin engaño, pues los esculptores y pintores usan de su mantenimiento, por causa de conservar más perspicaz la vista, y también con pan y mastuerzo de la doméstica y silvestre. Y muchos (según se dize) con su zumo y miel de Athenas se han librado de su obscuridad {ceguera} o con leche de hijo {calostros} o tocados con sólo el zumo los lagrimales de los ojos. Y las epiphoras {se curan} aplicándola con polenta. Mitiga los dolores de cabeza bebida con vino o unctada con vinagre y azeite rosado; y si fuere xaqueca, con harina de cebada y vinagre. La misma {ruda} cueze las crudezas y quita las inflamaciones y dolores antiguos del estómago. Abre la madre y corrígela cuando está torcida, aplicándola con miel por todo el vientre y pecho. Es buena para los hidrópicos cozida con higos hasta que quede la mitad, y bebida en vino. Bébese de la misma manera contra los dolores del pecho, lados y lomos. Iten contra la tose, suspiros, males del pulmón, hígado y riñones y despeluznos fríos. Contra accidentes de la embriaguez se cuezen y beben sus hojas, y aprovecha también comerla cruda, cozida o guisada. Iten, en los dolores de tripas, cozida con hisopo y con vino, y ansí detiene la sangre de lo interior del cuerpo y aplicada a las narices su flujo. Aprovecha, si se enxaguan con ella la boca, a los dientes. Echase también su zumo en los oídos cuando duelen, guardado según diximos el modo. Y el {zumo} de la silvestre con azeite rosado, contra la sordedad o con el de laurel o con miel y cominos. Destílase su zumo a los frenéticos después de haverla majado con vinagre en las sienes y cerebro. Añaden algunos serpol y laurel, unctando la cabeza y cuello. Diéronlo ansimismo a oler a los lethárgicos en vinagre, y también a los que tienen gota coral. Iten, quantidad de cuatro cyathos de su cozimiento, antes de los paroxismos cuyo frío era intolerable. A los frioliegos se da cruda en manjar y expele la orina, aunque sea sangrienta, y las purgaciones de las mugeres y las criaturas muertas y pares, según le parece a Hippocrates, bebida en vino dulce negro, y ansí manda se uncten y sahúmen con ella cuando hay mal de madre.


    Diocles aplica a los que se desmayan por culpa del estómago en vinagre y miel y harina de cebada y contra el dolor iliaco, cozida la harina en azeite y recebida en lana. Muchos dan dos dracmas de la seca a los que escupen podres, y paréceles junctar dracma y media de alcrevite y a los que echan sangre por la boca tres ramos {de ruda} cozidos en vino. Danla molida con queso y desatada en vino a los disentéricos. Y diéronla también, deshecha con betum, a beber por causa del ha liento, y tres onzas de simiente a los que caen de lugar alto. Unctanse las hojas cozidas con una libra de azeite y un sextario de vino en las partes quemadas del frío. De maravillar es que la den algunos a beber a los que no pueden retener la orina, como restrictiva de ella, si es verdad que la provoca, según que lo siente Hipócrates. Cura la sarna y lepra unctada con miel y alumbre; iten las rosas o vitilígines, verrugas, lamparones y otros males semejantes, con strigno o hierba mora, manteca de puerco y sebo de toro. Cura el fuego de San tantón con vinagre y azeite o albayalde, y los carbuncos con vinagre. Algunos mandan que se añada laserpicio, sin el cual cura los granos que salen a las noches. Aplícanla también, sobre las tetas hinchadas, cozida, y sobre las apostemas flagmáticas con cera y en las inflamaciones de los testículos con los ramos más tiernos del laurel, con tan particular efecto en estos miembros que afirman sanarlos quebrados, unctados con ruda silvestre y enjundia añeja. Y, ni más ni menos, los miembros quebrados, molida su simiente con cera y aplicada; sana la raíz de la ruda unctada la sangre que desciende a los ojos y las señales o manchas de todo el cuerpo.


    De lo demás que se escrive es cosa maravillosa que, siendo la ruda de tan caliente naturaleza, un manojo della cozido en vinagre y mezclado una onza de acíbar reprima el sudor a los que se unctan con ello, y que se impida comiéndolo la generación. Y, por tanto, que se dé en el flujo de la simiente {esper máticos}, y a los que sueñan muchas vezes cosas luxuriosas y padecen polutiones. Hase de tener en cuenta con que las preñadas no usen de semejante comida porque se halla matar la criatura.


    La misma es, entre todo lo que se siembra, de muy grande provecho contra la enfermedad de las bestias. Aprovecha también contra la dificultad del haliento y contra las heridas de los animales venenosos, destilada por las narices con vino, o, si huvieren bebido alguna sanguisuela, con vinagre y en cualquiera otro semejante género de enfermedad.


    



    



    a. Ocimum sp.


    b. Eruca sativa L.: roqueta.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Euzomo). Que quiere dezir buen potaje porque ζωμός es en latín ius, que es caldo o potaje, y εὖ bueno, por el donaire que les causa. Por la misma razón se llama la oruga del mismo nombre. 2(Mastuerzo). Conócese en Hespaña, según que otras ve zes tengo avisado, el mastuerzo vulgar y el iberis y en estas Indias he yo hallado otra especie desta misma y el mastuerzo que llaman del Perú, las cuales doy entre las plantas índicas pintadas. 3(Ruda). Conocemos hoy la ruda doméstica y silvestre, y el molli que llaman en Hespaña alhagama o alma.


    



    



    c. Lepidium sativum L.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    De los mastranzos, hierbabuena, menta, poleo y comino


    Son los mastranzos hierbabuena silvestre,a difiriendo en la forma de las hojas, las cuales son de figura de albahaca y color de poleo, y a esta causa los llaman algunos poleos silvestres. Comidos éstos, y aplicados, sanan, según se dize, la elephantiasis y hallóse esto con experiencia casual en tiempo del magno Pom peyo, unctándose uno por vergüenza la cara con ellos. Bébense los mismos y únctanse contra los cientopiés y heridas de las serpientes, medida de dos dracmas en otros tantos cyathos de vino; contra las heridas de los escorpiones, con sal, vinagre y azeite. Iten su cozimiento contra los cientopiés y aun sus hojas se guardan contra todos los venenos, secas, a manera de harina. Puestos debaxo de la cama o en las brasas ahuyentan los escorpiones. Bebidos, alivian después de haver parido las mugeres pero mata la criatura, y son eficacísimo remedio contra los dolores de tripas, asma y vómitos de cholera y, aplicados, a la gota y lomos. Su zumo se destila en las orejas que crían gusanos; bébense en la ictericia y únctanse en los lamparones, y quitan los entresueños luxurio sos. Y bebidos en vinagre hazen echar las lombrices. Y échanse contra la caspa en vinagre, y en la cabeza al sol.


    Despierta el olor de la hierbabuenab el ánimo, y su sabor, en los manjares, el apetito, y por tanto se suele usar en los potajes. No deja cuajar, acedar o espesar la leche, por lo cual se mezcla en las bebidas que della se componen, porque no ahoguen cuajándose. Dase en agua o en aguamiel y con la misma fuerza se cree resistir a la generación, no de xando espesar en los testículos la simiente. Detiene la sangre igualmente en los varones y en las hembras, y refrena la demasiada purgación de las mugeres. Bebida en agua con almidón cura el ímpetu de los celiacos. Syria tión, médico, cura también con ella los apostemas de la madre que vierten de sí podre; y también los males del hígado, dados tres óbolos en aguamiel. Iten, el esputo de sangre, en potage. Sana admirablemente las llagas de las cabezas y aprieta las secas. Purga en clarea y agua las flegmas corrompidas, y su zumo es provechoso a la voz solamente cuando han de cantar. Con él se hazen también gárgaras cuando está la campanilla apostemada, añadida ruda y culantro en leche. Es asimismo provechoso contra las agallas con alumbre, y a la aspereza de la lengua con miel, y a los espasmos dentro del cuerpo y por sí sola también al pulmón. Detiene, en zumo de granadas, el cólico y vómitos, como muestra De mócrito. El zumo de la fresca enmienda los males de las narices en que se impide el haliento; ella, molida y bebida en vinagre, quita los vómitos de cholera, y a los flujos de sangre de dentro, y también el mal de la ijada aplicada con polenta, y remedia el pecho envarado. Aplícase a las sienes en el dolor de cabeza. Tómase contra los cientopiés y escorpiones marinos y contra las serpientes. Uncíase en las epiphoras y en todos los granos de la cabeza y males de asiento, y estorva que no se descuezan las carnes tenida solamente en las manos. Destílase con clarea en los oídos. Dizen curar el bazo pascida, si el que la pasee dixere que cura el bazo y lo continuare nueve días. Dízese que tanto cuanto se pudiere asir de su polvo con tres dedos, bebido en agua, aplaca el dolor del estómago, y de la misma manera despolvoreada en alguna bebida expele las lombrices.


    Grande hermandad tiene con ésta contra los desmayos el poleo,c echadas las varas de ambas a dos hierbas en ampollas de vidro que tengan vinagre, por lo cual se ha determinado ser mejor en nuestros aposentos contra el vaguido la corona de poleo que la de rosas, porque, puesta en la cabeza, se dize amansar sus dolores y defenderla con sólo su olor del daño de los fríos, calor y sed, y que no sentirán el calor los que tuvieren, estando al sol, dos ramas de poleo puestas en las orejas. También la aplican en los dolores con polenta y vinagre. Es la hembra más eficaz y de flor morada, la cual tiene blanca el macho. Quita, bebido en agua fría con sal y polenta, el desasosiego y gana de vómitos del estómago. Y ni más ni menos el dolor de pecho y vientre, y el estómago y sus mordicaciones en agua y con vinagre y polenta el vómito. Sana los males de las tripas cozido con miel y salitre. Y atrae con vino la orina, y si fuere amíneo, también las piedras y los demás dolores de dentro del cuerpo. Con vinagre y miel expele la regla y pares, corrige la madre que está torzida y haze echar las criaturas muertas. Dase a oler su simiente a los que están sin habla, y {dase} a beber medida de un cyatho a los que padecen gota coral. Si es caso forzoso que se hayan de beber malas aguas se mezcla poleo hecho polvo con ellas. Disminuye, dado con vino, las salsuras del cuerpo; friégase por causa de los nervios en el espasmo que llaman opistótono en que el miembro se tira para atrás, y también en el encogimiento, con sal, miel y vinagre. Bébese cozido contra las heridas de las serpientes y molido en vino también contra la de los escorpiones, mayormente el {poleo} que nace en lugares secos. Tiénese por eficaz contra las llagas de boca y tose. La flor del {poleo} seco mata con su olor las pulgas. Xenócrates dize que un ramo de poleo envuelto en lana se da a beber en las tercianas antes que venga el paroxismo, y cuenta entre los remedios ponerle debaxo de la cama y ansí acostar el enfermo.


    Para todo esto es más eficaz el {poleo} silvestre, semejante a orégano, de menores hojas que el hortense y llamado dictamno de algunos.2 Gustado éste de las ovejas y cabras, las haze balar, de donde algunos griegos, mudada una letra,3 le llamaron blechon. Es de tan cálida naturaleza que llaga las partes a que se aplica. Es muy bueno fregar con él antes que entren el baño a los que tuvieren tose causada de frío y antes del frío de las ciciones, y también en los espasmos y dolores de tripas. Aprovecha admirablemente en la gota, y dase a beber con miel y sal a los enfermos del hígado. Haze fáciles de expeler los males del pulmón y es provechoso contra el bazo y vexiga, suspiros e inflamaciones. Cozido igualmente su zumo corrige la madre, y {es} contrario a los cientopiés de la tierra y del mar. Iten contra los escorpiones y particularmente vale contra la mordedura del hombre. Su raíz es muy poderosa contra las llagas que van creciendo si se aplica fresca, y seca quita las señales.


    Tiene ansimismo cierta compañía y conformidad la nepeta4 con el poleo, porque cozidas ambas hierbas en agua hasta que quede la tercera parte quitan los fríos, y aprovechan a la regla de las mugeres y amansan en estío el calor. Tiene, ansimismo, la nepeta fuerza contra las serpientes, porque huyen de su zumo y olor y ansí es muy provechosa cosa echarla en el aposento de los que duermen en partes donde hay copia dellas. Pónese majada en las rixas y aplícase verde en los dolores de cabeza con la tercera parte de pan templada con vinagre. Puesto el hombre boca arriba y destilado por las narices su zumo detiene el flujo de sangre, y también la raíz, la cual gargarizada en vino de pasas tibio, juncto con simiente de arrayán, cura las esquinancias.


    Son los cominos silvestres muy delgados, de cuatro o cinco hojas, como aserradas, pero úsase en gran manera el hortense y principalmente entre los remedios del estómago. Desbarata la phlegma y enflamaciones molido y tomado con pan, o bebido en agua y vino, y también los retorcijones y dolores de tripas. Pero en universal todo género de cominos haze amarillos a los que los comen. Dízese que los que seguían a Portio Latrón, varón esclarecido entre los maestros de oratoria, imitaban con ellos la semejanza de su color causado de los estudios. Y que poco antes Julio Víndex, el que libertó después del principado de Nerón a Roma, usó deste artificio para que ordenase el testamento en su favor. Detienen los {cominos} frescos hechos trociscos o echados en vinagre la sangre de las narices, y curan las inflamaciones de los ojos, puestos por sí y con miel a los {ojos} hinchados. A los niños basta ponerlos sobre el vientre, y dase a los que tienen ictericia en vino blanco luego que acaban de bañarse.


    



    



    a. Mentha rotundifolia: mentastro.


    b. Mentha piperita L.


    c. Mentha pulegium L.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(La elephantiasis). Aunque la elephantiasis de los árabes sea hinchazón de los pies, es cierto ser la de los griegos y latinos universal a todo el cuerpo; ésta llaman los mismos árabes lepra, como acerca de los griegos lepra sea más liviano y cercano a la psora o sarna vulgar. Díxose desta manera por asemejar el cuero de los que padecen esta pasión en dureza y asperidad al de los elephantes. 2(Y llamado dictamno de algunos). Dos géneros de poleo he yo hallado en la Nueva Hespaña: el uno de los cuales llaman vulgarmente dictamno, de grandísimas virtudes y propriedades, testificadas por muchos y diversos esperimentos y sucesos de que hablaré, con el favor divino, entre las plantas de aquesta región. 3(Mudada una letra). Ansí leo y no letras porque, fuera de hallarse ansí en algunos códices manuscriptos, es conforme a razón pues no se muda más que una sola letra que es la g en b de manera que por glechond se dize blechon.e 4(La nepeta). Tres géneros de calamento refiere Dioscó rides y vemos comúnmente en nuestras Hespañas. El primero es el montano, el segundo el que es semejante a poleo, y el tercero el que se parece a los mastranzos y nace a par de algunos aquáticos. De éstos, el segundo llaman los latinos nepeta y los españoles hierba nieta, y es aquel de que al presente habla nuestro autor. Mezclan algunos modernos a estas especies de calamento la hierba que vulgarmente llaman las oficinas gataria por acudir a ella los gatos doquiera que esté, con admirable inclinación y propriedad, pero en otra parte daremos a entender ser de los calamentos evidentemente dis tincta. Un género de calamento he topado en estas Indias, de hojas más menudas que los nuestros, aunque de la misma facultad y virtud, pero de éste hablaremos entre las plantas de la Nueva Hespaña.


    



    



    d. γλήχων, poleo silvestre {Mentha pulegium}.


    e. νλήχων, balido.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    De los cominos aetiópicos que aprietan la urina. De las alcaparras.


    Del ligústico o panaz y cunila búbula


    Unctanse principalmente los cominos aetiópicos1 con agua, vinagre, miel, y créese refrenar los africanos más que todos los otros el flujo de la orina. Danse los hortenses tostados contra los males del hígado y molidos en vinagre. Iten contra el vaguido y agudeza de la orina molido en vino dulce, y contra los males de la madre en vino y también puestas en lana sus hojas y, en las hinchazones de los testículos, tostados y molidos con miel, o con azeite rosado y cera.


    Son los {cominos} silvestres para todo aquesto más eficaces, y fuera desto contra las serpientes con azeite, y contra los escorpiones y cientopiés. Detienen el vómito y desasosiego del estómago tomados en vino, lo que se pudiera asir con tres dedos. Bébense ansimismo contra la cólica, y aplícanse en unctura o calientes y hechos mechas se aprietan con vendas. Abren el ahogamiento de la madre, dada medida de tres dracmas en tres cyathos de vino. Destílanse en los oídos contra el ruido que suele en ellos sentirse con sebo de becerro o miel. Unctase con miel, pasas y vinagre en los cardenales y pecas negras.


    Es muy semejante a cominos la hierba que llaman ἄμι los griegos. Algunos creen ser éste el comino aetiópico. Hipócrates le llama regio por parecerle que era en Egipto el más eficaz. Algunos creen ser del todo de otra naturaleza por ser más delgado y blanco, y es de semejante uso porque se mezcla con pan alexandrino y se echa en las salsas y guisados. Desbarata las inflamaciones y quita los dolores de las tripas. Provoca orina y la flor de las mugeres; quita las señales y mitiga las inflamaciones de los ojos. Y con linaza curan las heridas de los escorpiones bebidas en vino dos dracmas, y particularmente las del cerastes con otra tanta de mirrha. Muda ansimismo el color de quien lo bebe en amarillo. Limpia hecho sahumerio con pasas y resina la madre. Dizen concebir con mayor facilidad las que en el tiempo de la cópula lo huelen.


    Asaz havemos hablado de las alcaparras entre las matas peregrinas. No se deven usar de las del otro cabo del mar, y son más sin daño las de Italia. Dízese no enfermar de perlesía a los que de ordinario las comen, ni tampoco de males del bazo. Quita, su raíz, las manchas blancas del cuerpo si las friegan con ella al sol. Su raíz, bebida peso de dos dracmas y quitado el uso de los baños provecha a los enfermos del bazo, y aun dizen vaciarse todo en espacio de 30 días por urina y cámara. Bébese en dolores de lomos y perlesías. Aplaca el dolor de las muelas, deshecha en vinagre su simiente cozida, o comida su raíz. Echase en los oídos cozida con azeite contra su dolor, y sanan sus hojas y raízes frescas con miel las llagas que cunden y ansí desbarata los lamparones, y cozidas en agua los apostemas de detrás de las orejas y gusanos. Y curan los males del bazo; danse contra las lombrices en vinagre y miel; quitan cozidas en vinagre las llagas de boca; concuerdan todos los autores en que son inútiles al estómago.


    El ligústico {o alheña2} que algunos llaman panaz3 es inútil también a los espasmos e inflamaciones. Algunos le han llamado cunila búbula, según havemos dicho, falsamente.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Los cominos aetiópicos). Haze Dioscórides mención de los cominos vulgares o domésticos y de los silvestres, de los cuales se conocen en nuestra edad dos géneros: el uno dellos llamamos spolon de ca balieri y el otro tiene las cabezuelas y aun las hojas semejantes a la que llamamos pimpinella. El aetiópico de que aquí haze Plinio mención {dirq} en algunos {casos} ser el ami. Otro {que} llaman egip tio se cree ser nuestra albahaca. 2(Alheña). Arboletes que vemos en algunos jardines de Hespaña. 3(Panaz). El heraclio es vulgar en Hespaña, el asclepio no tanto, y el chironio no es de mí hasta agora conocido.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    De la cunila búbula, gallinácea, orégano heracleótico; de la cunílago, mole, libanotis, cunila sátiva y montana


    Hay de la cunila1 en medicina, fuera de la hortense, muchos géneros. La que llaman búbula tiene simiente de poleo, provechosa para las llagas, mascada y puesta en ellas, pero de suerte que al quinto día se desate. Bébese en vino contra las serpientes y pónese majada en sus llagas. Las tortugas {tritones} cuando han de pelear {con serpientes} se aperciben y preservan con esta planta y se friegan con la misma las llagas que recivieron en la contienda, y algunos se sirven del panaz en semejante necesidad. Aplaca, ansimismo, los apostemas y los males de los miembros genitales, secas o molidas las hojas, siendo en gran manera conveniente, en todo caso, con vino.


    Hay otra cunila que llaman gallinácea2 los latinos y los griegos orégano heracleótico. Aprovecha ésta, molida y con sal, a los ojos; enmienda la tose y males del hígado, y también los dolores de los lados, hecho de ella potage con harina, vinagre y azeite y principalmente las mordeduras de las serpientes.


    El tercer género es el de la que los griegos llaman máscula y cunílago los latinos,3 de olor hidiondo, raíz dura y lignosa y hojas ásperas. Dizen ser su fuerza vehementísima en todos sus géneros y que, echado un manojo en alguna parte de la casa, todas las polillas se allegan y junctan a par de ella, y que tiene particular virtud contra los escorpiones, y que huyen las serpientes del hombre que estuviere unctado con tres hojas deshechas en azeite.


    Por el contrario, la que llaman mole,4 siendo de hojas y ramos más pelosos y llenos de espinas, molida, tiene olor de miel y apégase cuando la tocan a los dedos. Hay otra que le tiene de encienso, que llamamos libanotis;5 sirven ambas en vino o vinagre contra las serpientes y matan, majadas y desparcidas en agua, las pulgas.


    Tiene ansimismo la doméstica sus provechos. Su zumo con azeite rosado ayuda al oído y bébese ella misma contra las heridas. Házese de ella la montana, semejante a serpol, eficaz contra las serpientes. Provoca orina y limpia a las mugeres recién paridas. Ayuda admirablemente la digestión y augmenta la gana de comer. La una y la otra es provechosa en el ahíto, mezclada en ayunas con la bebida, y también a los que tienen algo desconcertado; iten contra las heridas de las avispas y de otros animales semejantes. Tomada en harina de cebada y agua y vinagre es provechosísima.


    De otros géneros de libanotis diremos en sus proprios lugares.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Cunila búbula). Entendió por ésta Plinio, según se cree, el orégano silvestre vulgar, porque debaxo de la hortense nos da a entender la satureya o axe drea. 2(Cunila que llaman gallinácea). Esta es el orégano heracleótico de Dioscórides, el cual he visto en algunas partes de Hespaña, y principalmente en los montes cercanos al pueblo de Guadalupe y en uno de los huertos de su Majestad. 3(Cunila máscula o cunílago). Que es la coniza de los griegos, aunque debaxo deste nombre cunílago se comprehen den cuatro especies: la máscula, la hembra, y la que Plinio cuenta por tercera especie de cunila, de muy hidiondo olor, y la cuarta la que llama Plinio hortense semejante a serpol y hecha de la cunílago montana. 4(La que llaman mole). Esta dizen llamar encensoria los franceses. 5(Libanotis). Tres especies hay desta planta según se ve en Dioscórides, padre de la facultad herbaria: una que lleva simiente, otra que no la lleva y la coronaria, que llamamos vulgarmente romero; ésta creyó Ruellio haver en este lugar entendido nuestro autor. A mí no me parece ansí porque dize Plinio oler a encienso, lo que del romero no puede con verdad decirse; antes creo haverse llamado ansí por parecerse la forma a las demás especies que huelen a encienso.


    



    


  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    De la piperitis, orégano onitis, prasio, tragorégano, heracliotis, lepidio, gith o melanthio y anís


    El piperitis, que llamamos también siliquastro,1 se bebe contra la gota coral. Cástor le describe de otra manera diziendo que tiene el vástago bermexo, largo y muy ñudoso, hojas de laurel, simiente blanca y delgada y gusto de pimienta, y que es provechoso a las encías, dientes, mal olor de la boca y regüeldos.


    El orégano, que es en sabor semejante a la cunila, tiene, según diximos, en medicina muchos géneros; llaman onitis2 o prasio uno que no es desemejante a hysopo, y úsase particularmente contra las corrosiones del estómago y crudezas, en agua tibia; contra las arañas y escorpiones en vino blanco, y contra los desconciertos y golpes con vinagre, lana y azeite.


    El tragorégano es más semejante al serpol silvestre. Provoca orina, desbarata las hinchazones y es muy eficaz contra las heridas de las víboras, ponzoña de la liga y sirve contra los regüeldos acedos y a las entrañas. Dase también a los que tosen, con miel, y a los que tienen dolor de costado y apostema del pulmón.


    Tiene también el {orégano} heracliotis géneros. Uno, más negro y de hojas más anchas y pegajoso; otro, de más delgadas y más blando, no desemejante a saúco, el cual llaman algunos prasio, y el tercero es mediano entre éstos, menos eficazes que los demás. El mejor de todos es el crético porque es de muy suave olor, después el de Smyrna y, tras éste, el he racleótico, más provechoso para beber, que llaman onitis. El provecho común de todos es ahuyentar las serpientes y curar, cozido, a los heridos {de ellas}. Provoca la urina. Cura con la raíz del panax las quebraduras y espasmos, y los hydrópicos con higos e hysopos, cozido en medida de un acetábulo hasta quedar en la sexta parte. Iten la sarna, comezón y psora cuando se desciende al baño; échase su zumo con leche en los oídos, cura las agallas y campanilla y las llagas de la cabeza. Apaga, cozido, la ponzoña del yeso y opio, bebiéndose en vino con ceniza; ablanda en quantidad de un acetábulo el vientre. Unctase en los cardenales; iten en el dolor de los dientes, los cuales también blanquea con salitre y miel. Detiene la sangre de las narices; cuézese con harina de cevada para los apostemas detrás de las orejas y muelas; con agallas y miel contra la aspereza de las arterias, y las hojas para el bazo con miel y sal. Adelgaza, cozido con vinagre y sal y tomado poco a poco, la flegma salada. Infúndese en la ictericia, molido con azeite, en las narices. {Es provechoso en fricciones a las personas} cansadas, de manera que no se toque el vientre. Sana los granos que salen a las noches, con pez. Abre los diviesos majado con higos, y los lamparones con azeite, vinagre y harina de cevada. Los dolores de costado unctado en higos, y los fluxos de sangre de los miembros genitales, majado y aplicado con vinagre, y expele las reliquias que quedan de la purgación después de haver parido las mugeres.


    Tiénese el lepidio3 por una de las plantas cáusticas, y ansí enmienda el cuero de la cara, llagándole, pero de manera que se sana fácilmente con azeite rosado y cera. Ansí también cura las lepras4 y psora con grande facilidad y {las} señales de las llagas, escriven que atado al brazo. En dolor de dientes le aplaca aplicado por la parte del dolor.


    Llaman al gith5 o axenuz, algunos griegos, melanthio y otros melaspermon. El mejor es el de más agudo sabor y más negro. Cura las llagas de las serpientes y de los escorpiones y hallo que se uñeta con vinagre y miel y que se ahuyentan con él, echado en las brasas, las serpientes; bébese una dracma contra las arañas; cura el corrimiento de las narices, majado y olido en un pañico; quita el dolor de la cabeza olido con vinagre y echado en las narices, y desbarata con azeite de lirio las inflamaciones de los ojos y otros apostemas; los dolores de los dientes cozido en vinagre, las llagas de la boca molido o mascado con vinagre la lepra y pecas, y bebido con salitre la dificultad del haliento, unctado las durezas e hinchazones antiguas y apostemas con materia. Tomado a la continua augmenta la leche de las mugeres. Cógese su zumo como el del veleño, y tomado en mayor quantidad es ponzoña, lo cual es de maravillar {puesto que} su semilla se mezcla agradablemente con el pan. Limpia ansimismo los ojos, provoca orina y regla y hallo atraher también las pares sólo 30 granos atados en un lienzo. Y aún se dize que cura los clavos o espolones de los pies, molido y deshecho en orines, y que mata las moscas y mosquitos su sahumerio.


    Bébese también el anísa contra los escorpiones, en vino, entre pocas plantas alabadas por Pithágoras, crudo o cozido, verde o seco, y deseado para todas las cosas que se adoban o comen en sopas, y para ponerlo en la corteza baxa del pan; mézclase en las mangas {para filtrar} y da, con almendras amargas, buen sabor al vino. Haze buen olor de boca y quita el hedor, comido con smyrnio y un poco de miel por las mañanas y después; lavado con vino haze el rostro más fresco. Alivia los entresueños, colgado de los colchones, para que le huelan los que duermen en ellos. Haze gana de comer; porque esto hizieron también los regalos, entre otros artificios, cuando el apetito no viene del trabaxo. Por estas causas lo llamaron algunos aniceto.b


    Lo más alabado de todos es el {anís} crético y luego el egiptio; sirve éste de ligústico en los guisados. Sahumado por las narices alivia el dolor de la cabeza. Iolas pone en las inflamaciones de los ojos su raíz majada con vino, y a él, con igual peso de azafrán y de vino, o molido por sí con polenta contra los grandes corrimientos y para sacar lo que acaso cayó en los ojos. Y unctado consume el cáncer de las narices. Aplaca con miel e hisopo las esqui nancias, gargarizado con vinagre. Echase en los oídos con azeite rosado. Limpia, tostado, las flegmas del pecho, y mejor tomado con miel.


    Muélese contra la tose con un acetábulo de anís y 50 almendras amargas mondadas en miel. Y mézclase muy fácilmente tres dragmas de anís y dos de dormideras con quantidad de una haba de miel y témanse por tres días. Pero aprovecha principalmente contra los regüeldos y ansí cura las inflamaciones del estómago y retorcijones de las tripas y afectos celiacos. Y refrena, cozido y bebido, el zollipo y olfacto. Digiere, con las hojas cozidas, las crudezas; refrena, su cozimiento, olido con apio, los estornudos. Bebido provoca sueño, expele las piedras y sosiega los vómitos y los apostemas de las entrañas. Y es muy provechoso a los males del pecho y nervios con que está el cuerpo ceñido. Aprovecha también destilar en las narices su zumo después de haverle cozido en vinagre contra los dolores de cabeza. Y creen no haver otra cosa más saludable al vientre y tripas y por esto se da tostado a los que padecen cámaras de sangre o pujo. Algunos añaden también opio a tres píldoras cada día, de tamaño de altramuzes, deshechas en un cyatho de vino.


    Dieuches usó también de su zumo contra los dolores de los lomos, y dio su simiente, molida, a los hidrópicos y caélicos, con hierbabuena en vino, y la raíz contra el mal de los riñones.


    Dalión, herbóreo, ponía a las que estaban de parto cataplasma hecha de él, con apio. Iten en el dolor de la madre. Y diolo con eneldo a beber a las que parían. Unctan ansi mismo a los frenéticos con ellos fresco y con polenta, y de la misma manera a las criaturas que sienten alfilezc o espasmos.


    Praxágoras niega incurrir en gota coral los que le tienen en la mano, y dize que por esta razón se debe sembrar con cuidado en casa, y que paren con más facilidad las que le huelen y que luego, en haviendo parido, se debe dar a beber despolvoreada harina de cevada tostada.


    Sosímenes usó de él contra todo género de durezas, en vinagre, y contra el cansancio, co ziéndole en azeite y añadido salitre. Bebida su simiente aprometió a los caminantes remedio del cansancio.


    Heráclides la dio a beber en clarea, contra las inflamaciones del estómago, lo que cabe en tres dedos de su simiente con dos óbolos de castóreo, y de la misma manera contra las hinchazones del vientre o de las tripas y a los ortóphnicos, que no pueden respirar sino estando derechos, lo que se puede asir con tres dedos de su simiente con otro tanto de veleño en leche de borrica. Muchos mandan beber, al tiempo de la comida, a los que han de vomitar, un acetábulo de anís y diez hojas de laurel majadas y desleídas en agua. Refrena el mal de madre si se come o uñeta caliente o si se bebe con castóreo en vinagre y miel. Desbarata los vaguidos que quedan después del parto con medida igual de simiente de cogombros y linaza, lo que cupiere en tres dedos, desleído en tres cyathos de vino blanco.


    Tlepolemo usó contra las cuartanas lo que podía asirse con tres dedos en vinagre y un cyatho de miel. Ablanda los males de las junc turas unctado con almendras amargas. Algunos piensan contradezir su naturaleza a la ponzoña de las áspides. Provoca orina, mitiga la sed, da gana de hazer cámara y haze con vino sudar blandamente, y defiende de polilla las vestiduras. Es siempre lo fresco más eficaz, y lo más negro, aunque es malo para el estómago si no es cuando estuviere hinchado.


    



    



    a. Pimpinela anisum L.


    b. ανίϰατος, invicto.


    c. Por gota coral.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Siliquastro). Algunos quieren sea el que llaman gi en Santo Domingo y chile en México, pero yo creo ser planta diversa y que nunca se vide el chile antes del descubrimiento de las Indias Occidentales en esas partes. Ansí, por lo que Plinio dize del si liquastro, no lo veo cabal en ningún cabo, como por no haverse jamás visto fuera de las Indias y de donde se ha llevado dellas. 2(Llaman onitis). En tres géneros distingue Dioscórides el orégano, conviene a saber: el silvestre que es el usual, y el heraclio, y el onitis, los cuales todos me acuerdo haver visto en los montes cercanos a Guadalupe en Hespaña, en el tiempo que residía. En algún lugar, el silvestre parece llamar al presente Plinio origanum y el onitis, onite prassio, y al heraclio con su mismo nombre y divide en tres especies. También haze mención del tragorégano, cuyas dos especies, una falsa y otra verdadera, conocí en Hespaña, según que más largo en otra parte mostraremos. 3(Lepidio).d Esta planta se cree ser la iberis de Dioscórides que todos conocen en Hespaña; yo conozco en la Nueva Hespaña una planta muy semejante a la iberis nuestra, aunque en la forma algún tanto diferente, que creo ser el verdadero lepidio, la cual daremos entre las plantas índicas pintada. El lepidio que Plinio entiende es de mayores hojas, de do se cree ser el grande de que Paulo Gineta haze mención y llaman vulgarmente piperite por su vehementia, el cual es muy familiar a Hespaña, de hojas anchas, flor blanca, sabor de mastuerzo pero como digo muy acre y vehemente. 4(Lepra). Cuán semejantes pústulas sean lepra, psora y scabies y en qué difieran diremos largamente en otras partes. 5(Gith).e Del melanthio o axenuz hay silvestre, acerca de Dioscórides, y doméstico, aunque en Hespaña que yo sepa se conoce una sola especie. Pero el anís es una plantilla tan conocida que sería cosa superflua trabajarnos agora en darla de nuevo a entender.


    



    



    d. Mastuerzo.


    e. Nigella sativa L.: comino negro.
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    Del eneldo sacopenio y sagapeno, dormideras blancas y negras. Cómo se ha de coger el zumo de las hierbas y del opio


    Mueve también regüeldos el eneldoa y aplaca los retorcijones; detiene el vientre. Unctanse con sus raizes las epiphoras en agua con vino; refrena el zollipo su simiente caliente; olida y tomada en agua aplaca las crudezas. Su ceniza alivia la campanilla en la garganta y embota los ojos y el impulso genital.


    El sacopeniob que se cría entre nosotros difiere totalmente del ultramarino, porque éste es semejante al amoniacoc y llámase sagapeno.d Aprovecha a los dolores de los lados y pecho. Iten a los espasmados. Sana el vaguido, temblores y opistotónicos,1 bazo, lomos y resfriamientos. Dase a oler en vinagre a las que están malas de la madre, y a los demás a beber y se les friega con azeite. Aprovecha también contra los venenos.


    Ya contamos los géneros de las dormideras hortenses y aprometimos de hablar de otros que se nacen de suyo, pero el vaso de las domésticas blancas2 se muele y bebe en vino para provocar sueño. Su simiente cura la elephantiasis. Corre de las negras liquor, saxado su vástago, según que lo persuade Diágoras, cuando se pára negro, y según Iollas cuando desflorece, en hora del día serena, quiero dezir, cuando el rocío se huviere en él enxugado. Mándanle cortar debaxo de la cabeza y vaso, y no se corta en el otro género la cabeza. Recíbese también este zumo y el de otra cualquiera hierba en lana, o si es muy poca quan tidad en la uña del pulgar, como en las lechugas, y otro día después más, lo que se secó. Pero el de las dormideras, que es mucho, espésase y sécase en trocicos, molido, a la sombra. Y es de fuerza, no sólo provocativa de sueño pero si se toma en mucha quantidad, por el demasiado sueño que in{d}uce, mortífera, y llámase opio. Deste modo sabemos haver muerto después del padre {sic} de Lyci nio3 Cecina, varón praetorio, {en} Babilio, como le causase aborrecimiento de la vida una insufrible enfermedad. Y fuera de éste, otros muchos, por lo cual ha havido grande pendencia entre los autores. Diágoras y Erasístrato totalmente le condenaron como mortífero, no permitiendo que se echase en los colirios4 por ser, fuera desto, dañoso a la vista. Andreas añade que si no ciegan luego los que usan de él es por adulterarse en Alexandria. Pero después no fue condenado su uso en la medicina famosa que llaman diacodion.e Usan también de su simiente hecha trocicos en leche para provocar sueño, y para quitar el dolor de cabeza con azeite rosado. Echase éste en los oídos para remedio del dolor. Aplícase en la gota con leche de muger, y ansí se usa también de las hojas. Iten, contra el fuego de Santantón y llagas, en vinagre. Pero yo condenaría su uso en los colyrios, y mucho más en las que llaman alexipyretas,5 y las que pépticas y caeliacas, aunque se da el {opio} negro en vino. Hazen todas las dormideras hortenses más redondas las cabezas, y las silvestres más prolongadas y menores, y son de mayor fuerza para cualquier efecto. Cuézese y bébese contra las vigilias y lávanse con la misma agua la cara.


    Es más excelente la de lugares secos y donde llueve pocas vezes. Cuando se cuezen las hojas y cabezas, su zumo se llama meconiof de muy menos fuerza que el opio. La primera prueba del opio es del olor porque el del verdadero no se puede sufrir. Después, que luzca en las candelas con llama pura o que en fin, apagado, huela. Todo lo cual no acontece en el falseado, que se enciende también con mayor dificultad y apágase muchas vezes. Pruébase también el verdadero en agua porque nada por cima una niebla, y el sophisticado se juncta en una manera de pastillas. Y lo que es más de maravillar, que se conoce con el sol del estío, porque el sincero suda y se lava hasta hazerse semejante a zumo reciente. A Mnesicles le parece guardarse muy bien echándole simiente de veleño y, otros, que de habas.


    



    



    a. Anethum graveolens L.


    b. Ferula assa-foetida L.


    c. Ferula communis L.


    d. Ferula persica Willd.


    e. De ϰωδύα, cápsula de la amapola.


    f. αηϰώνιον, jugo de adormidera.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Opistotónicos). Llaman los griegos emprostono el espasmo {tetánico} en que se tira el miembro hazia la parte anterior; opistótono, en que hazia la posterior, y tétano en que hazia el un cabo y hazia el otro. 2(Domésticas blancas). Se llamaron ansí por el color de su simiente. Iten el papaver erratico o amapolas y el cornuto o ceratite y no ansí el spumeo. 3(Después del padre de Lycinio). Porque leo post patrem, etcétera. 4(En los colirios). Porque añado coliris. 5(Alexipyretas). Ansí leo y no lexipyretas y son las medicinas que son contrarias a las calenturas; conceliacas las que contradizen a este afecto y pépticas las que son digestivas de la crudeza e indigestión.
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    Del papáver errático y ceratites;


    del glaucio o paralio, heraclio o aphro;


    del diacodio y tithimalo


    Entre las dormideras hortenses y silvestres, llamamos rhea y errática1 un género medio por nacer espontáneamente entre los sembrados. Algunos las mascan, en cogiéndolas, con todo su vaso. Purgan el vientre cinco cabezas co zidas en tres héminas de vino, bebidas, y hazen sueño.


    Llaman ceratite2 un género de las silvestres, negro, de altura de un cobdo, raíz gruesa y cortezosa y vaso retorcidado, como cornezuelos, hojas menores y más delgadas que las de los demás silvestres y simiente delgada, de sazón por la cosecha {de cereales}. Purga {la semilla} el vientre, medida de medio acetábulo, en clareas. Tres hojas, en azeite, sanan las nubes a las bestias. Su raíz cozida, medida de un acetábulo en dos sextarios {de agua} hasta que queda en la mitad, se da contra los males de lomo e hígado. Curan las hojas con miel los carbuncos. Algunos llaman a este género glaucioa y otras paralio,b porque nace en lugares que reciben aire del mar o salitroso.


    Llámase otro género de los silvestres heraclio, y de otros aphron3 o spúmeo, de hojas, si se miran de lejos, que parecen gorriones, raíz en la superficie de la tierra y simiente a manera de spuma: de éste toman los linosc por el estío su resplandor. Májase en almirez contra la gota coral, y tómase medida de un acetábulo en vino blanco, porque haze vómitos y es muy provechoso para la medicina que llaman diacodion y arteriace. La cual se haze de 120 cabezas deste papáver o de otro cualquiera silvestre, echadas a remojo por tres días {en tres} sextarios de agua llovediza, y cozidos otra vez con miel, a fuego manso hasta gastar la mitad. Añadieron después seis drac mas de azafrán y de hipocistis, encienso, acacia y un sextario de vino crético de pasas. Y esto para ostentación, porque aquella simple y antigua salubridad sólo consta de dormideras y de miel.


    El tercero género es el titímalo o lechitrez na, que llaman mecona y otros paralio, de hojas lisas y blancas y cabeza de tamaño de haba. Cógese cuando están en cierna las vides, y sécase a la sombra su simiente. Bebida purga el vientre, medida de medio acetábulo en aguamiel. Las cabezas de cualesquier adormideras verdes o secas, aplicadas, mitigan las inflamaciones de los ojos. El opio dado en vino puro resiste a las picaduras de los escorpiones. Algunos atribuyen esto al negro solamente si se molieren sus cabezas u hojas.


    



    



    a. γλαυϰός, verdemar.


    b. παράλιος, junto al mar.


    c. Por tejidos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Rhea y erráticos). Llámase en Hespaña amapolas. 2(Ceratite). Género es de dormideras o amapolas muy vulgar a nuestra Hespaña, y muy conocido por sus consuelos, de donde tomó el nombre y por la admirable propriedad que tiene en males de urina, y aun conozco yo déste algunas diferencias. 3(Aphron).d Este es el papaver spumeo, en Hespaña, con conocimiento y noticia.


    



    



    d. άφρός, espuma.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    De las verdolagas o peplio, culantro y armuelles


    Hay otra planta que se dize verdolaga, la cual llaman también peplio,1 no muy más eficaz que la hortense, de la cual se escriven usos notables como es que comida por manjar cura la ponzoña de las saetas y de las serpientes llamadas hemorrhoos y praésteres, y que saca {su veneno} aplicada a las llagas. Iten la {ponzoña} del veleño, bebida en vino de pasas, exprimido su zumo. Cuando no la hay, haze semejante efecto su simiente. Resiste a las malas aguas, dolor de cabeza y cura las llagas majada en vino y puesta en ellas, y sana las demás heridas mascada con miel. Ansí también se ponen en el cerebro de los niños y en el ombligo de todos; se aplica en la frente con harina de cebada tostada, pero en los mismos ojos con leche y miel. La misma, si se relajan, aprovecha con sus hojas majadas y cortezas de habas y a las póstulas con polenta, sal y vinagre. Aplaca, mascada cruda, las llagas de la boca e hinchazón de las encías y los dolores de los dientes; el zumo de la cozida sana las llagas de la garganta; algunos añaden un poco de murta, porque también aprieta y fortifica los dientes que se andan. Aplaca las crudezas, confirma la voz y quita la sed; mitiga los dolores de las cervices, con igual medida de agallas y linaza y los males de las tetas con miel y creta cimolia, género de tierra. Es, ansimismo, saludable a los que no se hartan de aliento, bebida su simiente con miel; corrobora el estómago comida en ensalada. Pónese con polenta en los causones y fuera desto, mascada, refrigera también las tripas y detiene los vómitos. Cómese contra las cámaras de sangre y apostemas interiores que echan de sí materia, con vinagre, o bébese con cominos. Y contra el pujo, cozi da, y contra la gota coral, comida o bebida. Aprovecha también a la purgación de las mu geres, medida de un acetábulo en arrope, a la gota cálida aplicada con sal y al fuego de San tantón; ayuda a los riñones y a la vexiga su zumo bebido, y expele animales que se crían en el vientre. Pónese contra los dolores de las llagas con azeite y polenta; ablanda las durezas de los nervios. A Methodoro, el que escri vió Epítome de las plantas, le pareció que se devía dar después de haber parido, para purgación; refrena la luxuria y sueños luxuriosos. Es al presente príncipe de Hespaña el padre de un varón praetorio, el cual sé traher colgada del cuello con un hilo, siempre que no está en el baño, su raíz, por las enfermedades insufribles que padece de la campanilla y líbrase desta manera de todo este daño. Y aun he hallado acerca de los autores que la cabeza que con ella se unctare no sentirá en todo el año corrimiento alguno, aunque se cree obscurecer la vista.


    El culantro no se halla entre las plantas silvestres, y consta ser el más principal el de Egipto. Vale contra un género de serpientes que llaman amphisbena bebido y aplicado, y sana también otras heridas. Y, majado, {sana} los granos que salen a las noches y ansí, ni más ni menos, todas las hinchazones y recogimientos de humores con miel y pasas, y los diviesos, majado con vinagre. Mandan algunos comer antes de la abcisión tres granos enteros de su simiente en las {fiebres} terciarias, o unc tarse con muchos dellos la frente. Otros tienen por cosa muy eficaz ponerlos antes que salga el Sol debaxo de la almohada. Tiene el verde grande fuerza para resfriar los ardores, y sana las llagas que cunden con miel o pasas. Iten, los testículos, quemaduras, carbuncos y orejas. Las inflamaciones de los ojos con leche de mu ger, y la simiente bebida en agua los corrimientos del vientre y tripas. Bébese con ruda contra el vómito y cámaras que llaman cholera. Su simiente expele los animales que se crían dentro del cuerpo, bebida con zumo de granadas y azeite. Xenócrates enseña una cosa de admiración, si puede creerse, y es que se detiene la regla por un día si bebiera la muger un solo grano, y por dos si dos granos y, finalmente, por otros tantos días cuantos granos tomaren. A M. Varrón le parece guardarse en estío la carne, sin corromperse, echándole culantro molido en vinagre.


    Son, ansimismo, silvestres los armuelles,a acusados de Pythágoras de causar la hidropesía, ictericia y amarillez de color. Se cuezen con grande dificultad y no nace en los huertos, a par dellos, nada, y no es dixerido. Añadieron Dionisio y Diocles causar muchos géneros de enfermedades y que no se deben cozer si no fuere mudada el agua muchas vezes, {pues} son contrarios al estómago y engendran pápulas y pecas. De maravillar es que diga Solón Smír neo nacer con dificultad en Italia. Hipócrates los enfunde en los males de la madre con algas. Lyco, napolitano, los dio a beber contra cantháridas, con vino. Y creyó unctarse con ellos, cozidos o crudos, útilmente el paño, diviesos que comienzan y todas durezas, y en el fuego de Santantón con miel y vinagre y salitre, y de la misma manera la gota. Dize quitar sin llagar las uñas escabrosas. Algunos dan su simiente a los que tienen ictericia, con miel, y friegan las arterias y agallas añadido salitre. Mueven el vientre, con ellos cozidos, o por sí, o con malvas o con lentejas, provocando vómito; tiñen con el {armuelle} silvestre el cabello y usan de él para todo lo sobredicho.


    



    



    a. Atriplex hortensis L.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Peplio). De tres hierbas haze Diocóride mención, fuera de la verdolaga hortense, todas conocidas en Hespaña. La una es la que él llama en el libro cuarto peplos, que mana en leche, de hojas de ruda, pequeñas, algo más anchas, y ramos tendidos en redondo con un palmo de diámetro en la tierra, y llena debaxo de las hojas de su simiente, pequeña y menor que la de las dormideras blancas; llaman a ésta las oficinas esula redonda. Hay otra llamada chamesyce, de ramos y hojas menores, y de ninguna de éstas haze aquí mención. Hay otra dicha de Dioscórides peplis y de Plinio peplion al presente, de hojas de verdolaga y coloradas por abaxo, cual se ve a cada paso en esta Nueva Hespaña, y llá manla hierba del pollo y otros verdolaga silvestre, aunque se nombran desta misma manera otras dos plantas: una que es especie de siempreviva y otra que llaman también telephio. Tiene virtud ferviente, como la verdolaga doméstica sea refrigerativa, de la cual habla Plinio cuando cuenta las virtudes que se siguen, por entenderse proceder todas de calor y sequedad; dígolo porque no las refiera alguno con empeño a la verdolaga, cuyas fuerzas son tan diferentes.

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    De la malva, malope, malvavisco, lapatho, oxylapatho e hidrolapatho, hippolapatho y bulapatho


    Alábanse por el contrario en gran manera ambas malvas:1 hortenses y silvestres; distínguen se en la grandeza de sus hojas. La mayor llaman malope los griegos entre las hortenses, y la otra creen haverse llamado malachea por razón de la propriedad que tiene de ablandar el vientre. De las silvestres, la que tiene gran quantidad de hojas y las raízes blancas se dize althea o malvavisco, y por la excelencia de su efecto, de algunos, aristalthes.b Haze la tierra do se planta más grasa. Tiene ésta fuerza más eficaz contra todas las puncturas, principalmente de los scorpiones, avispas y otros semejantes animales y del musgaño, y no son heridos de éstos los que fueren unctados con cualquiera dellas majada en azeite, o los que las tuvieren. Puestas encima las hojas, entorpecen los escorpiones. Valen contra los venenos; unctadas crudas con salitre sacan todos los acúleos o aguijones. Y bebidas, cozidas con su raíz contradizen al veneno de la liebre que llaman marina, como algunos dizen, si se vomita.


    Cuéntanse de las mismas {malvas} otras cosas admirables y principalmente si alguno bebiere cada día medio cyatho de zumo de cualquiera de ellos, porque dizen que no cairá en ningún género de enfermedad. Sanan las llagas que manan en la cabeza, podridas en urina, y las líchenas y llagas de boca, con miel. Y la raíz cozida los salvados {sic} de la cabeza y mo bilidad de los dientes. Punzan con la raíz de la que tiene un vástago {unicaule} acerca del diente doloroso hasta que deje de doler. La misma limpia, añadida saliva de hombre, los lamparones y apostemas de detrás de las orejas y diviesos sin llaga. Su simiente, bebida en vino tinto, libra de la flegma y náuseas. Su raíz remedia las enfermedades de las tetas, atada en lana negra. Aplaca la tose cozida en leche y tomada a manera de potaje en espacio de cinco días.


    Sextio Níger dize ser inútiles al estómago. Olimpias, thebano, dize haze abortar con enjundia de ganso. Algunos afirman limpiar a las mugeres, sus hojas, quantidad de un puñado tomadas en vino y azeite. Es cosa manifiesta que puestas sus hojas debaxo de las que están de parto sanan más presto, pero hanla de reducir en pariendo porque no se siga la madre. A las que paren dase a beber en ayunas su zumo. Su simiente, molida, a los que no retienen la simiente {el semen}, Y son de tanto efecto en provocar luxuria que la simiente de las {malvas} que no tienen más que un vástago {unicaule}, despolvoreada en el miembro, según escribe Xenócrates, aumenta infinitamente la luxuria de las mugeres, y lo mismo hazen tres raízes atadas allí cerca.


    Echanse por melecina con grande provecho en las cámaras de sangre y pujo, y también en los males del asiento aunque no se haga más que fomentarlos. Dase ansimismo tres cyathos de su zumo a los melanchólicos y cuatro a los que ya están locos, y una hémina de la cozida en la gota coral. Unctase tibio a los pedregosos y a los que están enfermos de inflación o retorcijones o del espasmo que llaman opistótono. Pónense las hojas cozidas en azeite en el fuego de Santantón y quemaduras, y cruda con pan contra las llagas. Aprovecha el zumo de la cozida a los nervios y vexiga y raimientos de las tripas; ablanda la madre en manjar y por melecina en azeite, el zumo de la cozida haze suaves las vías del poro.


    Es en todo lo sobredicho más eficaz la raíz del malvavisco, principalmente a los quebrados y espasmados. Cozida en agua aprieta el vientre; tomada en vino blanco cura los apostemas de detrás de las orejas, lamparones e inflamaciones de las tetas. Y sus hojas cozidas en vino y unctadas quitan los diviesos; las mismas, secas, cozidas en leche, curan muy presto cualquiera tose por pestilencial que sea. Hipócrates dio a beber el zumo de su raíz cozida a los heridos y que tienen sed por falta de la sangre, y puso la misma en las llagas con resina y miel. Iten, a los magullados, desconcertados e hinchados y a los músculos, nervios y junc turas, y a los asthmáticos y disentéricos la dio a beber con vino. Y es de maravillar espesarse el agua puesta al sereno en que esta raíz estuviere y tomar forma de leche, y es más eficaz cuanto fuere más fresca.


    Y no tiene el lapatho2 o romaza efectos desemejantes. Hay otra silvestre que dizen oxalis, cercana a la hortense, de hojas agudas, color de acelgas blancas y raíz muy pequeña. Llaman a ésta los latinos rumice, otros lapatho cantherino, eficacísima contra los lamparones. Hay otro género que llaman oxilapatho,c más semejante al hortensed y de hojas más agudas y más bermexas que no nace sino en lugares lagunosos. Algunos escriven de otro hydrola patho nacido en las aguas. Hay otro dicho hyp polatho,e mayor que el hortense, más blanco y más espeso. Curan los {lapathos} silvestres las picaduras de los escorpiones y estorvan a los que la trahen consigo ser heridos. La raíz, cozida en vinagre, si se colare, ayuda a los dientes su zumo, y si se bebe, a la ictericia. Su simiente sana los males incurables del estómago. Cura, particularmente las raíces del hyppolapatho, las uñas escabrosas. Libran de la disentería, bebido de su simiente, peso de dos dracmas en vino. La simiente del oxila patho lavada en agua llovediza alivia a los que arrancan sangre, añadida de acacia, quantidad de una lenteja. Hazen trociscos muy excelentes de las hojas y raíz, añadido salitre y un poco de caldo, y cuando quieren usar dellos los deslíen en vinagre.


    Pero el hortense aplican a la frente contra las inflamaciones de los ojos. Curan las raíces las lepras y melicerias, y cozidas en vino los lamparones, parótidas y piedras, y si se bebe en vino, también el bazo, coélicos, disenterías y pujos, y es para las mismas cosas más eficaz el caldo del lapatho y haze regüeldos, mueve orina y desbarata la obscuridad de los ojos. Iten, la comezón del cuerpo puesto en el suelo del baño, o unctado primero él, sin azeite. Aprieta la raíz mascada los dientes. La misma, cozida con vino, detiene cámaras, y las hojas provocan.


    Añade Solón (porque no se nos quede nada por dezir) el bulapatho, que sólo difiere en la hondura de la raíz, y en ser provechoso a los disentéricos bebido en vino.


    



    



    a. μαλαϰία, suavidad.


    b. ἄϱιστος, excelente.


    c. Rumex crispus L.


    d. Rumex patientia L.


    e. Ruibarbo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Malvas). Ninguno hay que no conozca muchas especies de malvas domésticas y silvestres. Entre éstas se cuenta el malvavisco o althea; se usa en esta Nueva Hespaña porque falta la nuestra, que damos entre las plantas índicas debuxada. 2(Lapatho). Aunque lapathof sea palabra general a todas las especies de romaza, que son muchas, como el oxilapa tho, oxalis, bulapatho, hydrolapatho e hippolapatho silvestre y doméstico que hoy llaman rhabarbarum monachomm, pero también se usurpa particularmente por la romaza doméstica, la cual, puesto caso que nace de suyo, ama más los lugares cultivados y ensancha más sus hojas que el oxilapatho que las lleva más agudas y angostas y llamamos también comúnmente romaza. El oxalio se dize acedera y hay de éstos en Hespaña muchas especies. Vi en Canaria un árbol o hierba arborescente, como lo hazen allí las más de ellas por la fertilidad del suelo, que llaman vinagrera, de hojas casi redondas y de mediano tamaño que en el gusto y facultades es una pura acedera de Hespaña {margen ilegible}. En esta Nueva Hespaña no he topado las acederas nuestras, pero hay cinco especies de los que llaman los mexicanos xoxocoyoles, muy semejantes en efecto y sabor a nuestras acederas, tanto que con gran razón las llaman ansí nuestros españoles y los boticarios los gastan por ellas en todo lo que se ofrece, y son a mi parecer especies de nuestro oxitríphilo que también llaman las oficinas de esas partes aleluya. Pero desto hablaremos, con el favor de Dios, entre las plantas de la Nueva Hespaña.


    



    



    f. Rumex sp.: acedera.
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    De tres géneros de mostaza. Del marrubio, serpol y sisimbrio o thimbra, linaza y bledos


    La mostaza, de la cual contamos entre las plantas hortenses tres géneros, dijo Pythágoras tener el principado entre las cosas cuya fuerza sale en alto, porque ninguna penetra más a las narices y cerebro. Unctase contra las heridas de las serpientes y escorpiones, molida con vinagre. Desbarata la ponzoña de los hongos. Contra la phlegma tiénese en la boca hasta que se deshaga o gargarizase con aguamiel. Máscase contra el dolor de las muelas. Gargarizase con vinagre y miel contra la hinchazón de la campanilla. Es muy provechosa contra todos los males del estómago y para el pulmón; comida, haze escupir con facilidad. Dase a los que no se hartan de haliento, y tibia a los que padecen coral con zumo de cohombros. Purga los sentidos y limpia con estornudos la cabeza, ablanda el vientre, provoca regla y orina; pónese en la hydropesía, y majada con higos y cominos, una tercera parte de cada uno, en la gota coral. Despierta con su olor a las mu geres traspuestas por conversión1 o mal de madre, mezclado vinagre. Y también los que padecen lethargo o modorra fría añádesele tor dilion, que es simiente de seseli,2 y si aprieta sueño más pesado a los lethárgicos se aplica en las piernas, o también en la cabeza únctase con higos en vinagre. Enmienda con su fuerza cáustica, haziendo vexigas, los dolores antiguos del pecho, lomos, hombros y caderas, y de cualquiera parte del cuerpo donde se huviere de sacar el mal afuera de partes profundas y hondas. Pero en las grandes durezas aplicada sin higos o, si se teme mayor abrasamiento, sobre paños doblados. Usan della con almagra contra los que se pelan. Iten, contra los psoras,3 lepras, phthiriasis,4 tetánicos5 y opistotónicos. Unctan también con ella los párpados ásperos y ojos tenebrosos con miel, y exprimen su zumo en un vaso de barro de tres maneras, en que se calienta un poco. Sale también del vástago un zumo a manera de leche, el cual, después de endurecido, cura el dolor de las muelas. La simiente y raíz después de remojada en mosto se muele y bebe cuanto cabe en la mano, para fortificar la garganta, estómago, ojos, cabeza y todos los sentidos y para quitar también los cansancios de las mugeres con género muy saludable de medicina. Desbarata las piedras, sola, en vinagre. Unctase en los cardenales con miel y enxundia de ganso o cera cipria. Házese también azeite de su semilla mojándola en azeite y exprimiéndola, de que usan contra los rigores o frialdades de los nervios y resfriamientos de los lomos o caderas.


    Dízese tener el adarca6 la misma naturaleza y efectos de la mostaza, tocado entre las selvas {descripto en los bosques}, la cual naze en la corteza de las cañas debaxo de sus hojas.


    Muchos han alabado al marrubio7 entre las plantas más principales, al cual llaman prasio los griegos, otros linostropho, algunos philo peda o philochates; {es} tan notorio que no hay para qué se haga juizio de él. Sus hojas y simiente molida aprovechan contra las serpientes, dolores de pecho y lados, tose antigua, y es a los que huvieren escupido sangre notablemente provechosa, cozidas sus escobas en agua con panizo para que se mitigue la aspereza del zumo. Pónese en los lamparones con enjundia. Algunos mandan sorber en ayunas contra la tose la simiente de la verde, cuanto se pueda asir con dos dedos, cozido con un puñado de farro y añadido un poco de azeite y sal. Otros no comparan cosa ninguna en la misma causa al zumo de los marrubios e hinojos, exprimidos hasta tres sextarios de él y cozido hasta quedar en dos, con un sextario añadido de miel y cozidos otra vez, ha de quedar en dos, si se sorbiere una cucharada cada día en un cyatho de agua. Y aprovecha admirablemente a los males de los miembros genitales majado con miel. Limpia los líchenes con vinagre y es saludable a los quebrados, espas mados, espásticos y nerviosos. Purga el vientre con sal y vinagre; iten la regla y pares de las mugeres. Su harina seca con miel es eficacísima contra la tose seca. Iten, contra las gangrenas y uñas de los ojos. Y su zumo para los oídos y narices, ictericia, y aprovecha con miel para diminuir la cholera, y es poderoso entre pocas cosas contra los venenos. Purga la misma hierba el estómago y las superfluidades del pecho; mueve con lirio y miel la urina, pero hase de evitar cuando está la vexiga llagada y en los males de riñones. Dízese ayudar su zumo a la claridad de los ojos.


    Cástor enseña haver dos géneros de marrubios, el negro y el blanco, que él más aprue va. Añade éste el zumo en un cascarón de huevo y echa por melecina el mismo huevo entibiado con miel, partes iguales, aprometiendo romper las vómicas,8 limpiar y sanarlas. Y unctadas, mojado con enxundia antigua, también las llagas hechas de perros.


    Piénsase haverse llamado el serpillo9 ansí porque rastrea, lo cual acaece en el silvestre, principalmente en las piedras. El doméstico no serpea, pero crece hasta grandeza de un palmo. Más grueso es el {espontáneo} y de hojas más blancas y eficaz, con sus ramos, contra las serpientes y mayormente contra la cenchris y scolopendras terrestres y marinas y escorpiones, cozidos en vino sus ramos y hojas. Y ahuyéntalos todos con su olor, echado en brasas, y vale principalmente contra la ponzoña de los animales marinos. Unctase contra los dolores de cabeza, cozido en vinagre, en las sienes y frente, juncto con azeite rosado. Iten a los frenéticos y lethárgicos y contra los torcijones de las tripas y dificultad de la orina, y dase contra las esquinancias y vómitos, peso de cuatro dracmas; bébese en agua contra los dolores del hígado. Dase de las hojas peso de cuarto óbolos, en vinagre, para el bazo. Muélese y dase a beber a los que escupen sangre en dos ciathos de vinagre y miel.


    Llámase acerca de algunos, el sisymbrio10 silvestre, thymbreo,11 de largo de un pie no más, el cual nace en lugares regadíos, y semejante a mastuerzo. Ambos son eficaces contra los animales de aguijón, como los zánganos y otros semejantes. Este, cuando nace en lugares secos, es oloroso y {se entremezcla} en las coronas; tiene hoja más angosta. Ambas aplacan los dolores de cabeza. Iten, las inflamaciones de los ojos. Otros añaden pan, otros le cuezen por sí en vino. Sana los granos que salen a las noches y las fealdades del cuero de la cara de las mugeres dentro de cuatro días, puesto en las noches y quitado en los días. Refrena, o tomado en manjar o bebido su zumo, los vómitos, cólicos, torcijones de las tripas y desbaratos del estómago. No le han de comer las paridas si no fuere finiendo muerta en el cuerpo la criautra, porque aun aplicado la haze echar. Provoca orina, bebida con vino, y el silvestre también las piedras. Despierta a los que es necesario que velen, aplicado con vinagre en la cabeza.


    La linaza se usa también contra otras cosas, y por sí enmienda las fealdades del cuero de la cara. Ayuda con su zumo la vista de los ojos, mitiga las inflamaciones de los ojos con encienso y agua o con myrrha y vino. Iten, los apostemas de detrás de las orejas, con miel o enxundia, o cera, y despolvoreado a manera de polenta los relajamientos del estómago y cozido en agua y azeite y unctado con anís, las esquinancias; tuéstase para que detenga el vientre; aplícase a los coélicos y disentéricos para que retenga el vientre, en vinagre. Cómese con pasas contra los dolores del hígado. De su simiente hazen lamedores {electuarios} contra la phtisis, con muy grande utilidad. La harina de su simiente, añadido salitre, sal o ceniza {ablanda} las membranas del cerebro y las durezas de los murecillos, artículos, nervios y cervices. La misma con higos cueze lo mismo y lo madura, y con la raíz de cogom brillo amargo saca todo lo que está hincado en el cuerpo, y ansí también los huesos quebrados. Veda, cozida en vino, que cundan las llagas y los granos flegmáticos con miel. Enmienda la aspereza de las uñas con igual medida de mastuerzo, y los males de los testículos y quebraduras con resina y mirrha. Y las gangrenas con agua, y los dolores del estómago con alhorías,a cozido de cada uno un sextario en aguamiel, y en melecina, con azeite y miel, ios males muy perniciosos del pecho y tripas.


    El bledob debe ser sin sabor y acrimonia alguna, de donde hazen los maridos afrenta a las mugeres, acerca de Menandro. Es inútil al estómago, turba en tanta manera al vientre que haze vómito y cámaras o afecto cholérico a algunos. Y dízese aprovechar, bebido en vino, contra los escorpiones, y únctase en los clavos de los pies. Iten, al bazo y dolor de las sienes, en azeite. Hyppócrates cree detenerse la regla con este manjar.


    



    



    a. Hinojos.


    b. Chenopodium sp.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Por conversión). Por estrangulación o sufocación, que llamamos comúnmente mal de madre o subirse la madre. 2(Simiente de seseli). Entiende el crético. 3(Psoras). Scabies, psora y lepra, pústulas son del cuero que entre sí difieren. La scabies o sarna es aspereza del cuero, o una liviana exhulceración, que come y algunas vezes corroe y házese de cualquiera postilla húmida amarilla o amoratada o negra, la cual rompida dexa en el cuero una llaguilla húmida y algunas vezes, limpiada la podre, seca, y esto o con sola comezón o con una liviana berme xura a la redonda y con calor y dolor de la materia que se saca y endurece se cría una postilla, con que muchas vezes la llaguilla se tapa. Y como las pústulas, ansí también hay desta scabies o sarna muchas especies y tienen varios y diversos humores por causas que se distinguen por el dolor, color y especie de las más que manan. Psora difiere de la scabie porque separa en ella el cuero más grueso, más seco, más duro, más hinchado y más áspero, con pústulas que van cundiendo, con las cuales es vehementemente corroído y se hiende a cada paso y echa de sí una manera de salvados negros. Nace de cholera quemada echada al cuero, del cual apenas puede resolverse y ansí se cura este mal con dificultad. Pero la lepra de los griegos es la peor de todas porque roe vehementemente el cuero y cunde en hondo y hiende, de la cual se despide no sólo salvados pero escamillas ya amarillas, ya algo negras. No se rinde a remedios y por su causa suele el vulgo acudir al cielo. Házese de melancholía mezclada con alguna flegma gruesa, viscosa y salada, y ansí no sólo ocupa la cutícula o cuero exterior, que llaman los griegos epidérmida, sino también el verdadero cuero. Y cualquiera que estuviere ocupado de psora o lepra se va poco a poco extenuando y enflaqueciendo. Otras dos infecciones hay del cuero de que muchas vezes Plinio haze en estos libros mención, y por esto y por el parentesco que tienen con las precedentes será bien digamos qué han de ellas entendido los antiguos. Es impétigo o empeine una aspereza del cuero dura y seca, con grandísima comezón. Difiere ésta de la scabies en ser seca y sin ninguna materia o humedad, porque se haze de postillas secas y la scabies de húmidas. Hay de ella cuatro especies, una muy simple en que se ve el cuero bermexo, áspero, y es corroído de muy grande comezón y ésta se llama simplemente comezón o prurito; házese de cholera o de flegma tenua con que se ha podrido, o salada, y que no pasa a la verdadera cutis, antes está en la de encima, que llamamos cutícula o epidérmida. La segunda es los verdaderos empeines que llaman lichen los griegos (de que también propusimos hablar), el cual afecto es más áspero, de postillas mayores, corroe con más vehemencia y ensánchase más. Házese muchas vezes de las pápulas no curadas de que en otras partes havemos hablado, mayormente de la que se llama fiera, la cual si no se quita con tiempo se muda en lichen y éste luego en psora, en lepra. La materia del lichen es cholera muy cálida o flegma podrida o salada, no tenue sino gruesa, o de sí o de humores otros mezclados. La tercera y cuarta especie son la psora y lepra de que ya havemos hablado, de manera que la más liviana de todas es la scabies, que vulgarmente llamamos sarna. No es tan fácil la impétigo que llamamos sarna seca o comezón. Más grave es el lichen o empeine verdadero y vulgar (porque dilato para su lugar hablar del lichen de Plinio), aunque menos que la psora, y el más vehemente de todos la lepra, distinta de la de los árabes, acerca de los cuales significa esta palabra aquella hinchazón de todo el cuerpo que los griegos llaman elephantiasis. 4(Phtiriasis). Es afecto en que se cría por momentos grande suma de piojos, y ansí le llaman los latinos morbo pedicular. 5(Tetánicos). En otras partes havemos dicho qué sean opistótonos, empróstonos y tétanos, que son tres especies de spasmo o convulsión, ora sea de inanición, ora de henchimiento. Otros leen lithánicos y entienden los pedregosos, pero por seguirse opis totónicos me agradó más esta lección.


    6(Adarca). Qué sea la verdadera adarca dize Dios córides en el capítulo XCV del libro quinto por estas palabras: Est autem tanquam concreta salsilago humidis et palustribus locis sicitate emergens et arundinibus acherbis agglutinata. Colore floris la pidis asii similis et ei forma molli alcyonio et ali quantum cano proxima et videri possit lacustre alcyonium ad vellendas lepras, lentigines, lichenas et vitia cutis in facie similia acommodatur, et in summa vis ei acris humorem evocat qui in alto concrevit et ischia dicis prodest. Hállase ésta en muchos lugares desta laguna mexicana, que en tiempos de poca agua se secan con la falta de humidad y fuerza del sol, según que entre las cosas desta laguna diremos. 7(Marrubios). Hay fuera del marrubio vulgar otro que llaman negro o bailóte, conocido en Hespaña. Algunos hazen al torongil especie suya y yo he visto otras muchas diferencias de marrubios, pero de éstas en otros lugares hablaremos. 8(Vómicas). Apostemas son interiores, que lanzan de sí materia de donde tomaron el nombre. 9(El serpol). Tres especies hay de éste,c todas conocidas, según sobre Nicandro tenemos largamente escripto: el hortense que vemos en los huertos de su Majestad, y dos especies de silvestre, uno de flor blanca y olor de cidra, y otro de flor morada y gusto muy agudo semejante a axedrea. 10(Sisymbrio). Al sisymbrio hortense llamamos en Hespaña sándalos hierba; al silvestre también, que es de menores ramos y hojas, y, las oficinas, balsamita. Hay en Dioscórides sisymbrium alterum, que son los berros, aunque hay otro género dellos que se puede también llamar sisymbrio aquatico, fuera de la versión que son las vulgares berra zas, de que no hay en la Nueva Hespaña menor copia.


    11(Thymbra). Ansí llaman la axedrea silvestre, porque llaman satureya a la doméstica. De otro género de sisymbrio habló Plinio en el decimonono, pero de ésta ya hablaremos en su lugar.


    



    



    c. Thymm serpillum L.: serpol, tomillo salsero.

  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    Del meu, hinojo hippomarathro o myrsíneo, cáñamo, férula y cardos


    Sólo los médicos siembran el meu1 en Italia, y de éstos muy pocos. Dos géneros hay de él: el más famoso llaman atamantico, unos por haver sido hallado {por Athamas} y otros por nacer el más loado en Athamanthe.a Es semejante en las hojas a anís y de vástago algunas vezes de dos cobdos; muchas raízes y negras y algunas muy hondas, menos rojo que aquel otro. Provoca orina bebido en agua con su raíz majada o cozida; desbarata admirablemente las hinchazones del estómago. Iten, los torcijones y males de la vexiga, y mueve orina aplicado a los artículos de las vulvas, con miel, y a los niños con perejil, o al vientre.


    Al hinojo ennoblecieron las serpientes {que lo comen} dexando el hollejo,b gustándole y restaurando la vista con su zumo, de donde se entendió ser también excelente para aclarar los ojos de los hombres. Cójese éste estando preñado el vástago. Sécase al sol y alcohólase junto con miel. Hállase donde quiera, aunque es más alabado en Iberia. Házese de sus lágrimas y simiente fresca; házese ansimismo de su raíz cortado luego que comienza a echar.


    Hay también hinojo silvestre que otros llaman hyppomarathro2 y otros myrsíneo, de hojas mayores y gusto más agudo, más alto, de grueso del brazo y raíz blanca. Nace en lugares cálidos y pedregosos. Diocles escrive de otro género de hyppomarathro, de hojas largas y angostas y simiente de cilantro. Las medicinas del hortense son contra las heridas de los escorpiones y serpientes, bebida su simiente en vino. Destílase su zumo en los oídos y mata los gusanillos que se crían en ellos; mézclase en casi todos los guisados y oxiporis,c o que provocan apetito aptísimamente, y despárcenlo en las cortezas del pan cuando lo masan. Aprieta su simiente el estómago que está desconcertado; tomado en las calenturas, majado en agua, sosiega el arrebolvimiento de estómago. Es muy alabado para los livianos e hígado, detiene el vientre cuando se toma con templanza, provoca orina y mitiga cozido los torcijones de las tripas. Y en falta de leche, bebido, hinche las tetas. Su raíz tomada con ordiate limpia los riñones, o con su zumo cozido, o bebida su simiente aprovecha también a los hydrópicos; su raíz cozida en vino a los espasmados. Unc tanse las hojas desleídas en vinagre, en los apostemas de calor, expelen las piedras de la vexiga y bebido de cualquiera manera haze abundancia de simiente {semen}. Es muy amigable a los miembros vergonzosos o para fomentarlos, cozido con vino su raíz o molida con azeite y unctada. Muchos lo aplican con cera en los apostemas y cardenales, y usan de su raíz en zumo o con miel contra las mordeduras de los perros, y en vino contra los cien topiés. Es el hyppomarathro para todas estas cosas más vehemente, expele principalmente las piedras, aprovecha a la vexiga con vino blando, y llama la regla que se detiene a las mugeres, y es en esto más eficaz la simiente que la raíz; la medida de lo que se bebe en ambos es lo que se pudiere asir con dos dedos, molido. Pe trichio, el que escrívió Los ofiacos, y Mictión, el que Las plantas, creyeron no haver cosa más eficaz contra las serpientes que el hyppo marathro, y aun Nicandro lo puso no entre los remedios postreros.


    El cáñamo nació, lo primero, silvestre, de hojas más negras y más ásperas. Dízese consumir su simiente la genitura de los varones, y su zumo los gusanos de los oídos y echa fuera cualquier animal que entrare pero con dolor de cabeza. Y es de tanta fuerza que echada en agua dizen cuajarla y, por tanto, bebido en ella se corre el vientre de las bestias de carga. La raíz, cozida en agua, ablanda las juncturas encogidas. Iten, la gota y otros semejantes ímpetus. Unctase cruda en lo quemado pero múdase, antes que se seque, muchas vezes.


    Echa la férula una simiente semejante a eneldo. Tiénese por hembra la que saliendo de un vástago se divide en la punta. Cómense sus vástagos cozidos y alábanse en mosto y miel por provechosos al estómago, pero si se comen muchos hazen dolor de cabeza. Peso de un denario de su raíz en dos cyathos de vino se bebe contra las serpientes, y su raíz se aplica a las mordeduras y ansí aprovecha también a los torcijones y en azeite y vinagre contra los sudores demasiados, aun en las calenturas. Ablanda el zumo de la férula3 el vientre bebido en quantidad de una haba, y un ramillo de verde es provechoso contra todos aquellos males. Bébese diez granos de su simiente para retener la sangre, deshechos en vino, o su médula. A algunos les parece darla en la gota coral al cuarto de Luna o sexto o séptimo, medida de una lígula.4 Es muy contraria a las morenas la naturaleza de la férula, porque tocadas con ellas mueren luego. Cástor cree aprovechar en gran manera el zumo de su raíz a la claridad de los ojos.


    Ya havemos hablado de la sementera de los cardos5 entre las plantas hortenses, por lo cual diremos agora sus medicinas. Los géneros de los silvestres son dos: uno más ramoso, luego desde la tierra, y otro de un solo vástago más grueso. Ambos son de pocas hojas y espinosas y de puntas alcarchofadas, pero el uno echa la flor morada en medio de sus puntas, que de presto encanecen y se cae con el aire; llámanle los griegos scolymo. Este, antes que florezca, majado y exprimido su zumo y aplicado, detiene los cabellos que se pelan; la raíz de cualquiera de ellos, cozida en agua, se dize hazer sed a los bebedores. Esfuerza el estómago y aun se dize aprovechar (si lo creemos) algo a la madre para que se engendren machos, porque ansí lo escrive Chareas, athe niense, y Glaucias, el cual parece en el tractar de los cardos muy diligente; comido el cardo haze buen olor de boca.


    



    



    a. En Thesalia.


    b. Cuando mudan la piel.


    c. ὀξνπόϱιος medicina carminativa.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El meu).d Yo me acuerdo haver visto algunas matas de verdadero meu en un prado juncto a Salamanca. 2(Hyppomarathro). Es hinojo grande de que hay en Hespañae en algunos campos abundancia, y en algunos huertos se cultiva donde se ve otro de sabor de anís, que llaman hinojo dulce, aunque llaman algunos a la férula también hinojo de culebra por la semejanza. 3(La férula). Llamárnosla cañaheja o, como dixe, hinojo de culebra más propriamente, a causa de ser semejante en las hojas a hinojo. Porque llaman también cañaheja en Castilla el tagunillo {sic}, planta de do se toma el turbit de la tierra, y aun también el vástago del panax herácleo y de otras plantas semejantes. 4(Lígula). Es lo mismo que coclear o la cuarta parte del cyatho. 5(Cardo). Este es el que llaman los latinos carduus, y scolymos los griegos, y es el cardo vulgar que se aporca y se come su raíz, de que hay dos géneros: uno aculeato y otro sin espinas, que propriamente nombran alcaucí, y aun de éstos he visto domésticos y silvestres, tan fértil es su naturaleza en la producción de las cosas.


    



    



    d. Ligusticum mutellina L.


    e. Foeniculum vulgare, var. hispanica.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    De la confección theriacal, atriaca y composición del medicamento del rey Anthíocho


    Mas, haviéndonos de apartar de las cosas que produzen los huertos, añadiremos una composición excelente que de éstas se haze contra los animales venenosos, que se halla esculpida en una piedra un verso en el umbral del templo de Esculapio, la cual lleva peso de dos dena rios de serpol o panaz y mijo otro tanto de cada uno; trifolio, peso de un denario; eneldo y simiente de hinojo y de anís, ammi y apio, de cada uno seis denarios, y 12 de harina de yeros. Todas estas cosas molidas y cernidas en el mejor vino que se alcance, se hazen troci cos de peso de un victoriate.1 cada uno de los cuales se da en tres cyathos de vino aguado. Desta triaca se dize haver usado el grande rey Antíocho contra los venenos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Victoriate). Peso de medio denario o de un quinario.
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